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Preparando los aparejos 
 
En el marco  del proyecto Gentes de mar que coordina y dirige el Dr. Luis Millones Santa 
Gadea1 y a partir de mi integración al mismo2, se planificó realizar conjuntamente el levantamiento 
de materiales, en las costas del Perú y de México, con el objetivo de reunir experiencias y registrar 
las formas de pensar, ser, actuar y pensar, y el cúmulo de conocimientos de naturaleza diversa de 
las gentes que viven en los litorales mexicanos y peruanos, para un posterior análisis comparativo.  
El criterio de inclusión en este escenario de investigación fue, que las personas estén 
inmersas en actividades como la pesca artesanal y otras derivadas y/o asociadas a ésta (por ejemplo 
la venta de productos del mar al menudeo, limpieza, secado de pescado y/o mariscos y algas 
marinas y la producción artesanal de sal marina). Un mejor y más amplio conocimiento de las 
tradiciones de las gentes de mar en dos lugares del Pacífico, alejados entre sí, Mesoamérica y  los 
Andes peruanos, posibilitarán la ampliación del horizonte en su estudio, y permitirán contribuir al 
constante reto de propuestas más incluyentes al considerar grupos poco cubiertos en pesquisas 
previas en ambos países. 
Todo esto en el marco de la visión del mundo de aquellos pobladores de las zonas ribereñas 
del pacífico mexicano, asociadas a la pesca artesanal, en comparación con las que se observen y 
registren en el pacífico peruano. Por esta razón se trata de un proyecto de etnografía multisituada, 
ya que se tomarán ciertos elementos comunes a espacios asociados al mar, pero con actores 
distintos.  
El reto es encontrar elementos compartidos y/o divergentes, entre los pobladores de ambos 
litorales del océano Pacífico, como se explicará  más adelante. Con base en las evidencias 
etnográficas, geográficas arqueológicas e históricas, se busca consolidar discusiones que propicien 
diálogos y permitan ampliar una visión teórica analítica, que vaya de los procesos locales hacia los 
globales.  
Al respecto, María Rostworowski (2004:18) afirma que los pobladores pre-hispánicos de las 
costas peruanas, (originarios o llegados por migraciones marítimas venidas en balsas) consideraban 
al mar como una fuente de bienestar que les proporcionaba alimento y también artículos para 
intercambiar. Esta hipótesis ha sido  probada, en parte con los viajes3 realizados, durante el siglo 
                                                            
1 Luis Millones (2013) quien ha venido ya tratando este tema, en algunos artículos, en especial para el Pacífico peruano. 
2 Como parte de las actividades de mi año sabático adscrita al pos-grado de la UNMSM. 
3 Rostworowski (2004:18) refiere que Thor Heyerdahl y Gene Savoy hicieron un viaje desde en puerto peruano de 
Salaverry (Trujillo), en una balsa de totora y caña, hasta Panamá, entre abril y junio de 1969. Hecho que sirve como 
prueba de que las balsas tanto las de troncos, como las de juncos, eran navegables en viajes de grandes distancias. 
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Es pertinente mencionar que la Ciudad de México, capital del país, se encuentra en la región 
altiplánica central, a diferencia de la capital del Perú,  Lima, que se ubica en la costa central de 
Perú (muy cercana al puerto más importante, que es el Callao). 
Debido a las grandes dimensiones del litoral del Pacífico mexicano, se ha trabajado 
etnográficamente, algunos poblados de las riberas ubicadas en los estados sureños: Guerrero, 
Oaxaca y Chiapas, los que se toman como referencia y puntos de contacto iniciales.. Sin embargo, 
esto no significa exclusión de otras regiones ubicadas geográficamente hacia el norte de Acapulco 
(ver mapa #1). Otro elemento, a considerar, es el clima de esta costa mexicana, que es cálido y 
subhúmedo con una temperatura media anual de 28° C (82°F) y con lluvias en los meses de mayo a 
octubre, que son torrenciales y alcanzan su mayor presencia en septiembre. Como efecto de estas 
precipitaciones, el desarrollo de actividades agropecuarias de esta costa, no depende directamente 
de los aguaceros en la zona montañosas, o serranas, del territorio mexicano. En muchos casos los 
cultivos se hacen coincidir con la temporada de aguas (de mayo a octubre). Además, muchos de los 
ríos que desembocan hacia el oeste, cuentan con agua durante todo el año. Las costas del Pacífico 
mexicano están marcadas por la presencia de ciclones desde mayo hasta noviembre.5 
Es probable que el clima de las costas mexicanas, marcado por ciclones y huracanes, 
influyera en la ausencia de poblaciones permanentes cercanas al mar. Así, hasta la década del 90 en 
el siglo pasado, en la región Costa Chica6 los poblados cercanos al mar eran escasos y más bien se 
asentaban en tierra firme a unos kilómetros tierra adentro de las riberas marinas. En el caso de 
existir lagunas asociadas al mar, la tendencia era establecerse en las orillas cercanas a la laguna, del 
lado más alejado del mar. En el año 2015, el  Servicio Meteorológico Nacional (SMN) de México 
pronosticó una temporada de huracanes por arriba de la media histórica en el Océano Pacífico y de 
baja actividad en el Océano Atlántico. Todo esto, debido a la aparición del fenómeno conocido 
como "El Niño", que se caracteriza por la presencia de valores por arriba del promedio en la 
temperatura superficial del mar. 
Este es un elemento que marca una diferencia con la costa peruana, donde generalmente, hay 
ausencia de lluvias torrenciales y de huracanes y a excepción de la presencia del fenómeno del 
“Niño” que, cada cierto número de años –aún indeterminado- altera el clima y genera lluvias e 
inundaciones inusitadas en esta región, lo que conlleva a verdaderos desastres, porque la 
infraestructura existente no está preparada para responder a esta situación.  Este era un fenómeno 
registrado desde tiempos antiguos, en especial por las culturas de la costa norte peruana. En 
algunos trabajos se ha mencionado que la presencia de un “Niño” pudo haber sido causa de la caída 
del señorío Moche y el surgimiento de la sociedad conocida como Lambayeque o Sicán en el 900 
d.C. (Shimada 2014:19-20). 
Existe un elemento de coincidencia entre ambas regiones, este es el llamado spondylus, una 
concha cuyas tonalidades de color van del naranja al rojo, registrado   desde la época pre-hispánica. 
El spondylus poseía un altísimo valor ritual, simbólico para las culturas mesoamericanas y andinas; 
y se convirtió en un elemento de intercambio que se movía grandes distancias, entre las costas del 
pacífico, así como de las costas hacia el interior (montañas o andes) de los territorios conocidos 
hoy como México y Perú.  
Cuauhtémoc León (2004) analiza la riqueza en las costas mexicanas, pero señala que no 
existe una política orientada al manejo de sus recursos. Las ciudades más grandes, pobladas e 
industrializadas se encuentran al interior del país (tal es el caso de la capital, como dijimos antes, 
así como Monterrey y Guadalajara). Una parte de la explicación puede ser por el hecho de contar 
con un ingreso significativo de otras fuentes (petróleo y remesas) que haya impactado en que no 
                                                            
5 Entre los más recordados, por su poder destructivo, está el “Paulina” el año 1997, y el “Manuel e Ingrid” que en 2014, 
tocaron tierra en las costas de Guerrero de manera conjunta, generando innumerables pérdidas. 
6 Esta región es una parte del litoral mexicano del pacífico que se extiende al sur de Acapulco hasta Huatulco en el 
Estado de Oaxaca.   
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XX, en balsas tradicionales, que han servido de evidencia de la comunicación e intercambios 
existentes, desde tiempos pre-hispánicos, entre las lejanas costas de norte y sud-américa.  
Los viajes que emprenderemos tienen una naturaleza distinta, se harán a través de los 
registros de las  entrevistas realizadas en cada uno de los litorales del Océano Pacífico. Por ello es 
muy importante tener una idea breve de la ubicación de cada una de ellas, para conocer algunos 





Para comprender a las Costas Mexicanas en el contexto actual, es preciso señalar que México es 
un país con dos grandes litorales. De hecho se menciona costas, en plural, porque depende de la 
referencia a: la del Pacífico, la del Golfo, o la del Caribe. El proyecto se enfoca en la costa del 
poniente/oeste, bañada por el Océano Pacífico, con una extensión de más de 7,000 km de largo, la 
cual colinda hacia el norte con Estados Unidos de Norteamérica y al sur con Guatemala. Debido a 
sus grandes dimensiones, se considera  al puerto de Acapulco, como  punto central marcador, para 
señalar el norte y el sur del litoral pacífico mexicano.  
Acapulco fue una sede comercial desde la época colonial, con fuertes relaciones con el Virreinato 
del Perú y también con Asia, concretamente Filipinas, con la llamada Nao de China4. Mucho más 
tarde, a partir de la segunda mitad del siglo XX se convirtió en uno de los primeros centros 
turísticos mexicanos de gran importancia.  
 




4 Las relaciones con Asia -Filipinas-, dejaron huellas etnohistóricas que he registrado. En la Costa Chica del Estado de 
Guerrero (al sur de Acapulco) se encontró la presencia de una devoción del “niño de la boca del rio”, cuya imagen 
parece tener similitudes con Buda. Y en la Costa Grande (al norte de del mencionado puerto) el historiador Jesús 
Hernández ubicó la presencia de apellidos filipinos. Siendo eso dos elementos  que dan cuenta de estas viejas 
presencias, aun latentes en este litoral. 
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subhúmedo con una temperatura media anual de 28° C (82°F) y con lluvias en los meses de mayo a 
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mexicano están marcadas por la presencia de ciclones desde mayo hasta noviembre.5 
Es probable que el clima de las costas mexicanas, marcado por ciclones y huracanes, 
influyera en la ausencia de poblaciones per anentes cercanas al mar. Así, hasta la década del 90 en 
el siglo pasado, en la región Costa Chica6 los poblados cercanos al mar eran escasos y más bien se 
asentaban en tierra firme a unos kiló etros tierra adentro de las riberas marinas. En el caso de 
existir lagunas asociadas al mar, la tendencia era establecerse en las orillas cercanas a la laguna, del 
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baja actividad en el Océano Atlántico. Todo esto, debido a la aparición del fenómeno conocido 
como "El Niño", que se caracteriza por la presencia de valores por arriba del promedio en la 
temperatura superficial del mar. 
Este es un elemento que marca una diferencia con la costa peruana, donde generalmente, hay 
ausencia de lluvias torrenciales y de huracanes y a excepción de la presencia del fenómeno del 
“Niño” que, cada cierto número de años –aún indeterminado- altera el clima y genera lluvias e 
inundaciones inusitadas en esta región, lo que conlleva a verdaderos desastres, porque la 
infraestructura existente no está preparada para responder a esta situación.  Este era un fenómeno 
registrado desde tiempos antiguos, en especial por las culturas de la costa norte peruana. En 
algunos trabajos se ha mencionado que la presencia de un “Niño” pudo haber sido causa de la caída 
del señorío Moche y el surgimiento de la sociedad conocida como Lambayeque o Sicán en el 900 
d.C. (Shimada 2014:19-20). 
Existe un elemento de coincidencia entre ambas regiones, este es el llamado spondylus, una 
concha cuyas tonalidades de color van del naranja al rojo, registrado   desde la época pre-hispánica. 
El spondylus poseía un altísimo valor ritual, simbólico para las culturas mesoamericanas y andinas; 
y se convirtió en un elemento de intercambio que se movía grandes distancias, entre las costas del 
pacífico, así como de las costas hacia el interior (montañas o andes) de los territorios conocidos 
hoy como México y Perú.  
Cuauhtémoc León (2004) analiza la riqueza en las costas mexicanas, pero señala que no 
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5 Ent  l s más ecordados, p r u poder destructivo, está el “Paulina” el año 1997, y el “Manuel e Ingrid” q e en 2014,
tocaron tier a en las costas de G errero de manera conju ta, generando innumerables pérdidas. 
6 Esta región es un  parte del litoral mexicano del pacífico que e extiend  al sur de Acapulco hasta Huatulco en el
Estado de Oaxac .   
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Para comprender a las Costas Mexicanas en el contexto actual, es preciso señalar que México es 
un país con dos grandes litorales. De hecho se menciona costas, en plural, porque depende de la 
referencia a: la del Pacífico, la del Golfo, o la del Caribe. El proyecto se enfoca en la costa del 
poniente/oeste, bañada por el Océano Pacífico, con una extensión de más de 7,000 km de largo, la 
cual colinda hacia el norte con Estados Unidos de Norteamérica y al sur con Guatemala. Debido a 
sus grandes dimensiones, se considera  al puerto de Acapulco, como  punto central marcador, para 
señalar el norte y el sur del litoral pacífico exicano.  
Acapulco fue una sede comercial desde la época colonial, con fuertes relaciones con el Virreinato 
del Perú y también con Asia, concreta ente Filipinas, con la llamada Nao de China4. Mucho más 
tarde, a partir de la segunda mitad del siglo XX se convirtió en uno de los primeros centros 
turísticos mexicanos de gran importancia.  
 




4 Las relaciones con Asia -Filipinas-, dejaron huellas etnohistóricas que he registrado. En la Costa Chica del Estado de 
Guer r  (al su  de Acapulc ) e encontró la presencia de una devoción del “niño de la boca del rio”, c ya imagen
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Es pertinente mencionar que la Ciudad de México, capital del país, se encuentra en la región 
altiplánica central, a diferencia de la capital del Perú,  Lima, que se ubica en la costa central de 
Perú (muy cercana al puerto más importante, que es el Callao). 
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esto no significa exclusión de otras regiones ubicadas geográficamente hacia el norte de Acapulco 
(ver mapa #1). Otro elemento, a considerar, es el clima de esta costa mexicana, que es cálido y 
subhúmedo con una temperatura media anual de 28° C (82°F) y con lluvias en los meses de mayo a 
octubre, que son torrenciales y alcanzan su mayor presencia en septiembre. Como efecto de estas 
precipitaciones, el desarrollo de actividades agropecuarias de esta costa, no depende directamente 
de los aguaceros en la zona montañosas, o serranas, del territorio mexicano. En muchos casos los 
cultivos se hacen coincidir con la temporada de aguas (de mayo a octubre). Además, muchos de los 
ríos que desembocan hacia el oeste, cuentan con agua durante todo el año. Las costas del Pacífico 
mexicano están marcadas por la presencia de ciclones desde mayo hasta noviembre.5 
Es probable que el clima de las costas mexicanas, marcado por ciclones y huracanes, 
influyera en la ausencia de poblaciones permanentes cercanas al mar. Así, hasta la década del 90 en 
el siglo pasado, en la región Costa Chica6 los poblados cercanos al mar eran escasos y más bien se 
asentaban en tierra firme a unos kilómetros tierra adentro de las riberas marinas. En el caso de 
existir lagunas asociadas al mar, la tendencia era establecerse en las orillas cercanas a la laguna, del 
lado más alejado del mar. En el año 2015, el  Servicio Meteorológico Nacional (SMN) de México 
pronosticó una temporada de huracanes por arriba de la media histórica en el Océano Pacífico y de 
baja actividad en el Océano Atlántico. Todo esto, debido a la aparición del fenómeno conocido 
como "El Niño", que se caracteriza por la presencia de valores por arriba del promedio en la 
temperatura superficial del mar. 
Este es un elemento que marca una diferencia con la costa peruana, donde generalmente, hay 
ausencia de lluvias torrenciales y de huracanes y a excepción de la presencia del fenómeno del 
“Niño” que, cada cierto número de años –aún indeterminado- altera el clima y genera lluvias e 
inundaciones inusitadas en esta región, lo que conlleva a verdaderos desastres, porque la 
infraestructura existente no está preparada para responder a esta situación.  Este era un fenómeno 
registrado desde tiempos antiguos, en especial por las culturas de la costa norte peruana. En 
algunos trabajos se ha mencionado que la presencia de un “Niño” pudo haber sido causa de la caída 
del señorío Moche y el surgimiento de la sociedad conocida como Lambayeque o Sicán en el 900 
d.C. (Shimada 2014:19-20). 
Existe un elemento de coincidencia entre ambas regiones, este es el llamado spondylus, una 
concha cuyas tonalidades de color van del naranja al rojo, registrado   desde la época pre-hispánica. 
El spondylus poseía un altísimo valor ritual, simbólico para las culturas mesoamericanas y andinas; 
y se convirtió en un elemento de intercambio que se movía grandes distancias, entre las costas del 
pacífico, así como de las costas hacia el interior (montañas o andes) de los territorios conocidos 
hoy como México y Perú.  
Cuauhtémoc León (2004) analiza la riqueza en las costas mexicanas, pero señala que no 
existe una política orientada al manejo de sus recursos. Las ciudades más grandes, pobladas e 
industrializadas se encuentran al interior del país (tal es el caso de la capital, como dijimos antes, 
así como Monterrey y Guadalajara). Una parte de la explicación puede ser por el hecho de contar 
con un ingreso significativo de otras fuentes (petróleo y remesas) que haya impactado en que no 
                                                            
5 Entre los más recordados, por su poder destructivo, está el “Paulina” el año 1997, y el “Manuel e Ingrid” que en 2014, 
tocaron tierra en las costas de Guerrero de manera conjunta, generando innumerables pérdidas. 
6 Esta región es una parte del litoral mexicano del pacífico que se extiende al sur de Acapulco hasta Huatulco en el 
Estado de Oaxaca.   
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mexicano están marcadas por la presencia de ciclones desde mayo hasta noviembre.5 
Es probable que el clima de las costas mexicanas, marcado por ciclones y huracanes, 
influyera en la ausencia de poblaciones per anentes cercanas al mar. Así, hasta la década del 90 en 
el siglo pasado, en la región Costa Chica6 los poblados cercanos al mar eran escasos y más bien se 
asentaban en tierra firme a unos kiló etros tierra adentro de las riberas marinas. En el caso de 
existir lagunas asociadas al mar, la tendencia era establecerse en las orillas cercanas a la laguna, del 
lado más alejado del mar. En el año 2015, el  Servicio Meteorológico Nacional (SMN) de México 
pronosticó una temporada de huracanes por arriba de la media histórica en el Océano Pacífico y de 
baja actividad en el Océano Atlántico. Todo esto, debido a la aparición del fenómeno conocido 
como "El Niño", que se caracteriza por la presencia de valores por arriba del promedio en la 
temperatura superficial del mar. 
Este es un elemento que marca una diferencia con la costa peruana, donde generalmente, hay 
ausencia de lluvias torrenciales y de huracanes y a excepción de la presencia del fenómeno del 
“Niño” que, cada cierto número de años –aún indeterminado- altera el clima y genera lluvias e 
inundaciones inusitadas en esta región, lo que conlleva a verdaderos desastres, porque la 
infraestructura existente no está preparada para responder a esta situación.  Este era un fenómeno 
registrado desde tiempos antiguos, en especial por las culturas de la costa norte peruana. En 
algunos trabajos se ha mencionado que la presencia de un “Niño” pudo haber sido causa de la caída 
del señorío Moche y el surgimiento de la sociedad conocida como Lambayeque o Sicán en el 900 
d.C. (Shimada 2014:19-20). 
Existe un elemento de coincidencia entre ambas regiones, este es el llamado spondylus, una 
concha cuyas tonalidades de color van del naranja al rojo, registrado   desde la época pre-hispánica. 
El spondylus poseía un altísimo valor ritual, simbólico para las culturas mesoamericanas y andinas; 
y se convirtió en un elemento de intercambio que se movía grandes distancias, entre las costas del 
pacífico, así como de las costas hacia el interior (montañas o andes) de los territorios conocidos 
hoy como México y Perú.  
Cuauhtémoc León (2004) analiza la riqueza en las costas mexicanas, pero señala que no 
existe una política orientada al manejo de sus recursos. Las ciudades más grandes, pobladas e 
industrializadas se encuentran al interior del país (tal es el caso de la capital, como dijimos antes, 
así como Monterrey y Guadalajara). Una parte de la explicación puede ser por el hecho de contar 
con un ingreso significativo de otras fuentes (petróleo y remesas) que haya impactado en que no 
                                                            
5 Ent  l s más ecordados, p r u poder destructivo, está el “Paulina” el año 1997, y el “Manuel e Ingrid” q e en 2014,
tocaron tier a en las costas de G errero de manera conju ta, generando innumerables pérdidas. 
6 Esta región es un  parte del litoral mexicano del pacífico que e extiend  al sur de Acapulco hasta Huatulco en el
Estado de Oaxac .   
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XX, en balsas tradicionales, que h n servido de evidencia de la comunicación e intercambios
ex ste tes, d sde tiempos pre-hispánicos, entre las l janas costas d norte y sud-américa.  
Los viajes que emprenderem s tienen una naturaleza distinta, se harán a través de los 
registros de las  entrevistas realizada  e  cada uno de os litor les del Océano Pacífico. Por ello es
muy importante tener una idea breve e  ubicación de cada u a de ll s, para conocer algun s





Para comprender a las Costas Mexicanas en el contexto actual, es preciso señalar que México es 
un país con dos grandes litorales. De hecho se menciona costas, en plural, porque depende de la 
referencia a: la del Pacífico, la del Golfo, o la del Caribe. El proyecto se enfoca en la costa del 
poniente/oeste, bañada por el Océano Pacífico, con una extensión de más de 7,000 km de largo, la 
cual colinda hacia el norte con Estados Unidos de Norteamérica y al sur con Guatemala. Debido a 
sus grandes dimensiones, se considera  al puerto de Acapulco, como  punto central marcador, para 
señalar el norte y el sur del litoral pacífico exicano.  
Acapulco fue una sede comercial desde la época colonial, con fuertes relaciones con el Virreinato 
del Perú y también con Asia, concreta ente Filipinas, con la llamada Nao de China4. Mucho más 
tarde, a partir de la segunda mitad del siglo XX se convirtió en uno de los primeros centros 
turísticos mexicanos de gran importancia.  
 




4 Las relaciones con Asia -Filipinas-, dejaron huellas etnohistóricas que he registrado. En la Costa Chica del Estado de 
Guer r  (al su  de Acapulc ) e encontró la presencia de una devoción del “niño de la boca del rio”, c ya imagen
parece tene  similitudes con B da. Y en la Costa Gra de (al norte de del mencionado puerto) el historiador Jesús 
Hernández ubicó l  presencia de apellidos filipinos. Siendo e o dos el mentos  que dan cuenta de estas viejas
presencias, aun l tentes en este litoral. 
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consecuencia de esta configuración geográfica, la costa estará siempre supeditada a la 
sierra y a las invasiones que bajarán, en el transcurso de los siglos, siguiendo la ruta de 
los ríos”.  
 
Siendo esta una diferencia importante, con las costas  mexicanas. 
 
La ecología de esta región está fuertemente influenciada por tres elementos: la corriente de 
Humboldt, la gran profundidad oceánica de la Fosa Peruana y por la altura de la Cordillera de los 
Andes. La combinación de estos tres fenómenos ocasiona, que a pesar de que la costa peruana se 
encuentra en una zona intertropical, su clima sea predominantemente subtropical árido. La 
corriente fría que baña las costas de Perú desde Tacna en el extremo sur hasta la Punta Pariñas en el 
norte, tiene una fuerte influencia, en el clima, impidiendo la producción de lluvias en la costa y 
favoreciendo la formación de neblinas. A cambio de esto, sus aguas son extremadamente ricas, 
tanto que algunos científicos la han definido como una verdadera "sopa de plancton”8. 
Como se dijo previamente el clima cambia y puede llover en la costa solamente cuando se 
produce el fenómeno del “Niño”, Por otro lado, a lo largo de la costa se encuentran varios puertos 
de diversos calados y asociados a éstos o en otros lugares a lo largo de todo el litoral es posible 
encontrar una serie de pequeños poblados, llamados caletas donde habitan pescadores artesanales y 
sus familias, dedicados a la extracción de pescado. 
Si bien el mar peruano está considerado como uno de los más ricos del mundo, esta situación 
ha creado una contraparte de explotación excesiva9, que durante ciertos años puso en riesgo 
algunas especies, es importante señalar que los pescadores artesanales son conscientes de esta 
situación y de la importancia de  pescar, pero también tienen cuidado de las especies que permitan 
la reproducción de los peces y eviten la depredación de este valioso recurso.    
 
 
Las gentes de mar una singularidad descuidada 
  
Como se puede constatar después de esta somera descripción de las costas de México y Perú, 
si bien comparten el mismo Océano Pacífico, esto no significa, que los recursos que el mar 
proporciona, ni las maneras de manejarlos, sean los mismos. Si bien, la gran diferencia estaría en la 
presencia de la corriente marina fría en Perú conocida como de Humboldt, que origina la presencia 
de ciertas especies y ausencia de otras en ambos lados, existen algunas semejanzas que se 
describen a continuación.     
En el caso peruano, en la época pre y post hispánica, se constató  la existencia de grupos de 
especialistas dedicados de manera casi exclusiva10 a la pesca artesanal. Así, en la compilación de 
las obras completas de María Rostworowski se puede constatar un significativo número de trabajos 
pioneros sobre la costa Pre-hispánica. Ella señala la intención de equilibrar la carencia de 
investigaciones sobre esta región, originadas en que el bastión de la identidad cultural peruana se 
había concentrado en los andes. Sesgo originado cuando a la llegada de los españoles la sede del 
poder inca se concentraba en Cusco y otras ciudades predominantemente serranas. Esto hizo que se 
                                                            
8 El plancton vegetal, denominado fitoplancton, se desarrolla en las aguas costeras del mar con luz solas y sales 
minerales abundantes. Es el alimento favorito de las especies marinas en especial de la anchoveta, que a su vez sirve de 
alimento a otras especies mayores.  
9 Durante los años setenta del siglo XX, Perú se convirtió en uno de los primeros productores de harina de pescado a 
nivel mundial, pero el costo fue muy alto porque después de una temporada breve las especies se vieron amenazadas y 
se impusieron vedas más estrictas en esta actividad. 
10 Esto puede parecer una obviedad en la actualidad, sin embargo, teníamos la idea de que no existían especialistas de 
tiempo completo, para un modelo andino de reciprocidad e intercambio, y de los asentamientos en archipiélago en 
diferentes pisos ecológicos, como lo propuso Murra (1975), centrado más bien en los andes. 
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exista una política del estado orientada hacia estos importantes recursos. A diferencia del Perú 
donde, como se verá adelante, las grandes ciudades en la actualidad se ubican en la costa. 
En cuanto a la Costa peruana situada al borde del océano Pacífico, corre a lo largo de más 
de 3,000 kms., mucho menos amplia que la mexicana, limita al norte con el Ecuador y al sur con Chile. 
Esta franja es reconocida, en el lenguaje cotidiano peruano, como la Costa7. Según se observa en el 
mapa #2, Lima la capital del país se ubica en la parte más o menos central de la costa y es el punto 
eje que señala el norte hacia el Ecuador y el sur hacia Chile. Las ciudades peruanas actuales, con 
altas concentraciones demográficas además de la capital están en la costa (Chiclayo y Trujillo), con 
la excepción de Arequipa que está en la sierra sur. 
 
 
                                Mapa 2.  Regiones Naturales del Perú  
 
   
 
 
Rostworowski (2004:17-18) dice de la costa:  
 
“es un largo y árido desierto… cuyos llanos serían inhabitables si no fuera por los ríos 
transversales al mar que bajan de la Cordillera Occidental (andina) y cortan la costa de 
trecho en trecho. Ellos traen el agua a las sedientas tierras y transforman las yermas 
soledades en fecundos valles. Por su situación, cada valle está dominado por la sierra 
contigua, y de ahí que se establezca una estrecha relación entre sierra y costa. Como 
                                                            
7 Si bien en los documentos pre-hispánicos a muchos de los pobladores de estas regiones, se los conocía como Yungas, 
incluso la lengua de los mochicas del norte se reconocía según Torero (2005) como yunga, mismo nombre del área 
geográfica. En la actualidad en la parte serrana del dpto. de Cajamarca cuando se habla de la costa, o las partes bajas se 
dice “bajar a la playa”, sin que esto tenga el sentido de orilla del mar, sino la parte baja de los andes, es decir a la yunga.  
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Es pertinente mencionar que la Ciud d de México, capital del paí , e encuentra en la región
altiplánica central, a diferencia de l  capital del Perú,  Lim , que ubica en l   central de 
Perú (muy cercana al puerto más importante, que es el Ca lao). 
Debido a las gra des dimensiones del litoral del Pacífico mexicano, se ha trabajado 
etnog áficamente, algunos pob ados de las riberas bicadas en los estados sureños: Guerrero,
O x ca y Chi p s, los que se toman como referencia y puntos de contacto iniciale .. Sin embargo,
sto no ignifica exclusión de otras regiones ubicadas geográfic mente hacia el norte de Acapulco
(ver mapa #1). Otro el ento, a considerar, es el clima de esta costa mexicana, que es cálido y
subhúmedo con una temperatura m di  anual de 28° C (82°F) y con lluvias en los meses de mayo a 
octubre, que son torrenciales y alcanzan su mayor presencia en septiembre. Como efecto de estas 
precipitaciones, el desarrollo de actividades agropecuarias de esta costa, no depende directamente 
de los aguaceros en la zona montaño as, o serranas, del territorio mexicano. En muchos casos los 
cultivos se hacen coincidir con la temporada de aguas (de mayo a octubre). Además, muchos de los 
ríos que desembocan hacia el oeste, cuentan con agua durante todo el año. Las costas del Pacífico 
mexicano están marcadas por la presencia de ciclones desde mayo hasta noviembre.5 
Es probable que el clima de las costas mexicanas, marcado por ciclones y huracanes, 
influyera en la ausencia de poblaciones permanentes cercanas al mar. Así, hasta la década del 90 en 
el siglo pasado, en la región Costa Chica6 los poblados cercanos al mar eran escasos y más bien se 
asentaban en tierra firme a unos kilómetros tierra adentro de las riberas marinas. En el caso de 
existir lagunas asociadas al mar, la tendencia era establecerse en las orillas cercanas a la laguna, del 
lado más alejado del mar. En el año 2015, el  Servicio Meteorológico Nacional (SMN) de México 
pronosticó una temporada de huracanes por arriba de la media histórica en el Océano Pacífico y de 
baja actividad en el Océano Atlántico. Todo esto, debido a la aparición del fenómeno conocido 
como "El Niño", que se caracteriza por la presencia de valores por arriba del promedio en la 
temperatura superficial del mar. 
Este es un elemento que marca una diferencia con la costa peruana, donde generalmente, hay 
ausencia de lluvias torrenciales y de huracanes y a excepción de la presencia del fenómeno del 
“Niño” que, cada cierto número de años –aún indeterminado- altera el clima y genera lluvias e 
inundaciones inusitadas en esta región, lo que conlleva a verdaderos desastres, porque la 
infraestructura existente no está preparada para responder a esta situación.  Este era un fenómeno 
registrado desde tiempos antiguos, en especial por las culturas de la costa norte peruana. En 
algunos trabajos se ha mencionado que la presencia de un “Niño” pudo haber sido causa de la caída 
del señorío Moche y el surgimiento de la sociedad conocida como Lambayeque o Sicán en el 900 
d.C. (Shimada 2014:19-20). 
Existe un elemento de coincidencia entre ambas regiones, este es el llamado spondylus, una 
concha cuyas tonalidades de color van del naranja al rojo, registrado   desde la época pre-hispánica. 
El spondylus poseía un altísimo valor ritual, simbólico para las culturas mesoamericanas y andinas; 
y se convirtió en un elemento de intercambio que se movía grandes distancias, entre las costas del 
pacífico, así como de las costas hacia el interior (montañas o andes) de los territorios conocidos 
hoy como México y Perú.  
Cuauhtémoc León (2004) analiza la riqueza en las costas mexicanas, pero señala que no 
existe una política orientada al manejo de sus recursos. Las ciudades más grandes, pobladas e 
industrializadas se encuentran al interior del país (tal es el caso de la capital, como dijimos antes, 
así como Monterrey y Guadalajara). Una parte de la explicación puede ser por el hecho de contar 
con un ingreso significativo de otras fuentes (petróleo y remesas) que haya impactado en que no 
5 Entre los má recordados, por su poder destructiv , está el “Paulina” el año 1997, y el “Manuel e Ingrid” que en 2014
to aron tierra en las costas de Guerrero de man ra junta, generando innumerables pérdidas. 
6 Esta región es una parte d l litor l mexicano del acífico que se extiende al sur de Acapulco hast  Huatulco en el
Estado de Oaxaca.   
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XX, en balsas tradicionales, que h n servido de evidencia de la comunicación e interc mbios 
existent s, desde tiempos pr -hispánicos, entre las lejanas costas de norte y s d-américa.  
Los viajes que emprenderemos tienen una naturaleza distinta, se harán a través de los 
registros de las  entrevistas realizadas en cada uno de los litorales del Océano Pacífico. Por ello es 
muy importa te tener un  idea brev  de la ubicación de d  una de ellas, para conocer algunos 





Para comprender a las Costas Mexicanas en el contexto actual, es preciso señalar que México es 
un país con dos grandes litorales. De hecho se enciona costas, en plural, porque depende de la 
referencia a: la del Pacífico, la del Golfo, o la del Caribe. El proyecto se enfoca en la costa del 
poniente/oeste, bañada por el Océano Pacífico, con una extensión de más de 7,000 km de largo, la 
cual colinda hacia el norte con Estados Unidos de Norteamérica y al sur con Guatemala. Debido a 
sus grandes dimensiones, se considera  al puerto de Acapulco, como  punto central marcador, para 
señalar el norte y el sur del litoral pacífico mexicano.  
Acapulco fue una sede comercial desde la época colonial, con fuertes relaciones con el Virreinato 
del Perú y también con Asia, concretamente Filipinas, con la llamada Nao de China4. Mucho más 
tarde, a partir de la segunda mitad del siglo XX se convirtió en uno de los primeros centros 
turísticos mexicanos de gran importancia.  
 




4 Las relaciones con Asia -Filipinas-, dejaron huella  etnohistóricas que he registrado. En la Co ta Chica del Est o de
Guerrero (al sur de Acapulco) se encontró la presencia de una devoción del “niño de la boca del rio”, cuya imagen 
parece tener similitudes c n Buda. Y en la Costa Grande ( l norte de del mencionado puerto) el historiador Jesús
Hernández ubicó la presencia de pellidos filipin s. Siendo eso dos element s  que dan cuenta de estas viejas
presencias, aun latentes en este litoral. 
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consecuencia de esta configuración geográfica, la costa estará siempre supeditada a la 
sierra y a las invasiones que bajarán, en el transcurso de los siglos, siguiendo la ruta de 
los ríos”.  
 
Siendo esta una diferencia importante, con las costas  mexicanas. 
 
La ecología de esta región está fuertemente influenciada por tres elementos: la corriente de 
Humboldt, la gran profundidad oceánica de la Fosa Peruana y por la altura de la Cordillera de los 
Andes. La combinación de estos tres fenómenos ocasiona, que a pesar de que la costa peruana se 
encuentra en una zona intertropical, su clima sea predominantemente subtropical árido. La 
corriente fría que baña las costas de Perú desde Tacna en el extremo sur hasta la Punta Pariñas en el 
norte, tiene una fuerte influencia, en el clima, impidiendo la producción de lluvias en la costa y 
favoreciendo la formación de neblinas. A cambio de esto, sus aguas son extremadamente ricas, 
tanto que algunos científicos la han definido como una verdadera "sopa de plancton”8. 
Como se dijo previamente el clima cambia y puede llover en la costa solamente cuando se 
produce el fenómeno del “Niño”, Por otro lado, a lo largo de la costa se encuentran varios puertos 
de diversos calados y asociados a éstos o en otros lugares a lo largo de todo el litoral es posible 
encontrar una serie de pequeños poblados, llamados caletas donde habitan pescadores artesanales y 
sus familias, dedicados a la extracción de pescado. 
Si bien el mar peruano está considerado como uno de los más ricos del mundo, esta situación 
ha creado una contraparte de explotación excesiva9, que durante ciertos años puso en riesgo 
algunas especies, es importante señalar que los pescadores artesanales son conscientes de esta 
situación y de la importancia de  pescar, pero también tienen cuidado de las especies que permitan 
la reproducción de los peces y eviten la depredación de este valioso recurso.    
 
 
Las gentes de mar una singularidad descuidada 
  
Como se puede constatar después de esta somera descripción de las costas de México y Perú, 
si bien comparten el mismo Océano Pacífico, esto no significa, que los recursos que el mar 
proporciona, ni las maneras de manejarlos, sean los mismos. Si bien, la gran diferencia estaría en la 
presencia de la corriente marina fría en Perú conocida como de Humboldt, que origina la presencia 
de ciertas especies y ausencia de otras en ambos lados, existen algunas semejanzas que se 
describen a continuación.     
En el caso peruano, en la época pre y post hispánica, se constató  la existencia de grupos de 
especialistas dedicados de manera casi exclusiva10 a la pesca artesanal. Así, en la compilación de 
las obras completas de María Rostworowski se puede constatar un significativo número de trabajos 
pioneros sobre la costa Pre-hispánica. Ella señala la intención de equilibrar la carencia de 
investigaciones sobre esta región, originadas en que el bastión de la identidad cultural peruana se 
había concentrado en los andes. Sesgo originado cuando a la llegada de los españoles la sede del 
poder inca se concentraba en Cusco y otras ciudades predominantemente serranas. Esto hizo que se 
                                                            
8 El plancton vegetal, denominado fitoplancton, se desarrolla en las aguas costeras del mar con luz solas y sales 
minerales abundantes. Es el alimento favorito de las especies marinas en especial de la anchoveta, que a su vez sirve de 
alimento a otras especies mayores.  
9 Durante los años setenta del siglo XX, Perú se convirtió en uno de los primeros productores de harina de pescado a 
nivel mundial, pero el costo fue muy alto porque después de una temporada breve las especies se vieron amenazadas y 
se impusieron vedas más estrictas en esta actividad. 
10 Esto puede parecer una obviedad en la actualidad, sin embargo, teníamos la idea de que no existían especialistas de 
tiempo completo, para un modelo andino de reciprocidad e intercambio, y de los asentamientos en archipiélago en 
diferentes pisos ecológicos, como lo propuso Murra (1975), centrado más bien en los andes. 
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exista una política del estado orientada hacia estos importantes recursos. A diferencia del Perú 
donde, como se verá adelante, las grandes ciudades en la actualidad se ubican en la costa. 
En cuanto a la Costa peruana situada al borde del océano Pacífico, corre a lo largo de más 
de 3,000 kms., mucho menos amplia que la mexicana, limita al norte con el Ecuador y al sur con Chile. 
Esta franja es reconocida, en el lenguaje cotidiano peruano, como la Costa7. Según se observa en el 
mapa #2, Lima la capital del país se ubica en la parte más o menos central de la costa y es el punto 
eje que señala el norte hacia el Ecuador y el sur hacia Chile. Las ciudades peruanas actuales, con 
altas concentraciones demográficas además de la capital están en la costa (Chiclayo y Trujillo), con 
la excepción de Arequipa que está en la sierra sur. 
 
 
                                Mapa 2.  Regiones Naturales del Perú  
 
   
 
 
Rostworowski (2004:17-18) dice de la costa:  
 
“es un largo y árido desierto… cuyos llanos serían inhabitables si no fuera por los ríos 
transversales al mar que bajan de la Cordillera Occidental (andina) y cortan la costa de 
trecho en trecho. Ellos traen el agua a las sedientas tierras y transforman las yermas 
soledades en fecundos valles. Por su situación, cada valle está dominado por la sierra 
contigua, y de ahí que se establezca una estrecha relación entre sierra y costa. Como 
                                                            
7 Si bien en los documentos pre-hispánicos a muchos de los pobladores de estas regiones, se los conocía como Yungas, 
incluso la lengua de los mochicas del norte se reconocía según Torero (2005) como yunga, mismo nombre del área 
geográfica. En la actualidad en la parte serrana del dpto. de Cajamarca cuando se habla de la costa, o las partes bajas se 
dice “bajar a la playa”, sin que esto tenga el sentido de orilla del mar, sino la parte baja de los andes, es decir a la yunga.  
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Es pertinente mencionar que la Ciud d de México, capital del paí , e encuentra en la región
altiplánica central, a diferencia de l  capital del Perú,  Lim , que ubica en l   central de 
Perú (muy cercana al puerto más importante, que es el Ca lao). 
Debido a las gra des dimensiones del litoral del Pacífico mexicano, se ha trabajado 
etnog áficamente, algunos pob ados de las riberas bicadas en los estados sureños: Guerrero,
O x ca y Chi p s, los que se toman como referencia y puntos de contacto iniciale .. Sin embargo,
sto no ignifica exclusión de otras regiones ubicadas geográfic mente hacia el norte de Acapulco
(ver mapa #1). Otro el ento, a considerar, es el clima de esta costa mexicana, que es cálido y
subhúmedo con una temperatura m di  anual de 28° C (82°F) y con lluvias en los meses de mayo a 
octubre, que son torrenciales y alcanzan su mayor presencia en septiembre. Como efecto de estas 
precipitaciones, el desarrollo de actividades agropecuarias de esta costa, no depende directamente 
de los aguaceros en la zona montaño as, o serranas, del territorio mexicano. En muchos casos los 
cultivos se hacen coincidir con la temporada de aguas (de mayo a octubre). Además, muchos de los 
ríos que desembocan hacia el oeste, cuentan con agua durante todo el año. Las costas del Pacífico 
mexicano están marcadas por la presencia de ciclones desde mayo hasta noviembre.5 
Es probable que el clima de las costas mexicanas, marcado por ciclones y huracanes, 
influyera en la ausencia de poblaciones permanentes cercanas al mar. Así, hasta la década del 90 en 
el siglo pasado, en la región Costa Chica6 los poblados cercanos al mar eran escasos y más bien se 
asentaban en tierra firme a unos kilómetros tierra adentro de las riberas marinas. En el caso de 
existir lagunas asociadas al mar, la tendencia era establecerse en las orillas cercanas a la laguna, del 
lado más alejado del mar. En el año 2015, el  Servicio Meteorológico Nacional (SMN) de México 
pronosticó una temporada de huracanes por arriba de la media histórica en el Océano Pacífico y de 
baja actividad en el Océano Atlántico. Todo esto, debido a la aparición del fenómeno conocido 
como "El Niño", que se caracteriza por la presencia de valores por arriba del promedio en la 
temperatura superficial del mar. 
Este es un elemento que marca una diferencia con la costa peruana, donde generalmente, hay 
ausencia de lluvias torrenciales y de huracanes y a excepción de la presencia del fenómeno del 
“Niño” que, cada cierto número de años –aún indeterminado- altera el clima y genera lluvias e 
inundaciones inusitadas en esta región, lo que conlleva a verdaderos desastres, porque la 
infraestructura existente no está preparada para responder a esta situación.  Este era un fenómeno 
registrado desde tiempos antiguos, en especial por las culturas de la costa norte peruana. En 
algunos trabajos se ha mencionado que la presencia de un “Niño” pudo haber sido causa de la caída 
del señorío Moche y el surgimiento de la sociedad conocida como Lambayeque o Sicán en el 900 
d.C. (Shimada 2014:19-20). 
Existe un elemento de coincidencia entre ambas regiones, este es el llamado spondylus, una 
concha cuyas tonalidades de color van del naranja al rojo, registrado   desde la época pre-hispánica. 
El spondylus poseía un altísimo valor ritual, simbólico para las culturas mesoamericanas y andinas; 
y se convirtió en un elemento de intercambio que se movía grandes distancias, entre las costas del 
pacífico, así como de las costas hacia el interior (montañas o andes) de los territorios conocidos 
hoy como México y Perú.  
Cuauhtémoc León (2004) analiza la riqueza en las costas mexicanas, pero señala que no 
existe una política orientada al manejo de sus recursos. Las ciudades más grandes, pobladas e 
industrializadas se encuentran al interior del país (tal es el caso de la capital, como dijimos antes, 
así como Monterrey y Guadalajara). Una parte de la explicación puede ser por el hecho de contar 
con un ingreso significativo de otras fuentes (petróleo y remesas) que haya impactado en que no 
5 Entre los má recordados, por su poder destructiv , está el “Paulina” el año 1997, y el “Manuel e Ingrid” que en 2014
to aron tierra en las costas de Guerrero de man ra junta, generando innumerables pérdidas. 
6 Esta región es una parte d l litor l mexicano del acífico que se extiende al sur de Acapulco hast  Huatulco en el
Estado de Oaxaca.   
H. QUIROZ : MIRADAS A VIEJOS CAMINOS 
XX, en balsas tradicionales, que h n servido de evidencia de la comunicación e interc mbios 
existent s, desde tiempos pr -hispánicos, entre las lejanas costas de norte y s d-américa.  
Los viajes que emprenderemos tienen una naturaleza distinta, se harán a través de los 
registros de las  entrevistas realizadas en cada uno de los litorales del Océano Pacífico. Por ello es 
muy importa te tener un  idea brev  de la ubicación de d  una de ellas, para conocer algunos 





Para comprender a las Costas Mexicanas en el contexto actual, es preciso señalar que México es 
un país con dos grandes litorales. De hecho se enciona costas, en plural, porque depende de la 
referencia a: la del Pacífico, la del Golfo, o la del Caribe. El proyecto se enfoca en la costa del 
poniente/oeste, bañada por el Océano Pacífico, con una extensión de más de 7,000 km de largo, la 
cual colinda hacia el norte con Estados Unidos de Norteamérica y al sur con Guatemala. Debido a 
sus grandes dimensiones, se considera  al puerto de Acapulco, como  punto central marcador, para 
señalar el norte y el sur del litoral pacífico mexicano.  
Acapulco fue una sede comercial desde la época colonial, con fuertes relaciones con el Virreinato 
del Perú y también con Asia, concretamente Filipinas, con la llamada Nao de China4. Mucho más 
tarde, a partir de la segunda mitad del siglo XX se convirtió en uno de los primeros centros 
turísticos mexicanos de gran importancia.  
 




4 Las relaciones con Asia -Filipinas-, dejaron huella  etnohistóricas que he registrado. En la Co ta Chica del Est o de
Guerrero (al sur de Acapulco) se encontró la presencia de una devoción del “niño de la boca del rio”, cuya imagen 
parece tener similitudes c n Buda. Y en la Costa Grande ( l norte de del mencionado puerto) el historiador Jesús
Hernández ubicó la presencia de pellidos filipin s. Siendo eso dos element s  que dan cuenta de estas viejas
presencias, aun latentes en este litoral. 
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pobladores que se asentaron en sus orillas o cercanos a éste, porque era un emporio de riqueza y 
fuente de subsistencias inagotable; también fue la ruta importante de comunicación, migraciones e 
intercambios que se utilizaron de manera muy extendida. Siendo los pescadores y comerciantes 
expertos conocedores de las corrientes, vientos, caletas seguras y las islas del litoral, éste debió 
ocupar un lugar muy importante en sus vidas, costumbres mitos y leyendas.  
Más adelante, Rostworowski (2014:317-318) precisa para la costa norte, los datos sobre los 
pescadores, artesanos y tratantes son precisos, gracias a los documentos relativos a la Visita del 
doctor Gregorio González de Cuenca. Quien, durante su permanencia en esa región, atendió 
numerosos pedidos de licencia de los naturales, entre ellos los mercaderes y artesanos que 
solicitaban ejercer libremente sus oficios15. Con base en este mismo documento Espinoza Soriano 
(1987: 185-209) argumenta la especialización de los oficios o la división del trabajo, que existía de 
manera significativa en la Costa nor central. En su publicación incluye como anexo el documento 
completo. Ahí, se encuentra por ejemplo, que los Caciques de pescadores y de Salineros, 
reclamaban licencias especiales para usar caballos con silla y freno, porque eran necesarios para 
poder visitar a sus indios y cobrar tributo. Espinoza Soriano 1987:57-59) refiere la lista de 
especialistas que encuentra en la revisión de los vocabularios que recopilaron: fray Domingo de 
Santo Tomás, Alonso de Barzana y Diego González de Holguín. Estos aportes, muestran con 
detalle el grado de especialización tan sofisticada que existía en la costa norte, no solo para 
pescadores y salineros, sino también para otros grupos, como los mercaderes.  
Para el caso mexicano de la Costa Chica (sur de Acapulco) existen referencias hechas por 
René Acuña, donde se hace alusión directa a la zona, como lugar de pescadores y productores de sal. 
Acuña (1984: 279-294) presenta la relación No. 211, que abarca los poblados de: “Xalapa, Cintla y 
Acatlán, Obispado de Guaxaca, Descripción de toda la Costa del Sur, hacia el poniente, hasta 
Panamá…”.La reseña inicia así: “En el pueblo de Ihualapa, costa del Mar del Sur de la Nueva 
España, en primero del día del mes de enero de mil y quinientos y ochenta y dos años, el ilustre 
señor Antonio de Sedano, alcalde mayor de la provincia de Xalapa, Cintla y Acatlán, por su 
Majestad, por ante mí, Juan Luis Maldonado, escribano de su juzgado y jurado en forma de 
derecho,…  
 
Declaró, asimismo, ser pueblos marítimos a la costa de la Mar del Sur, destos pueblos que 
se siguen:...Declaró ser Cintla pueblo marítimo, por estar a una legua de la mar y tener 
montes y un pequeño río caudaloso, y unas salinas junto al mar, en una laguna pequeña”.  
 
Por todos los detalles pareciera que se refiere a la laguna conocida en la actualidad como 
Pozahualco o Las Salinas. Más adelante continúa la relación con la provincia de Ayutla,  
 
“…Preguntado qué guerras traían, dijo que con los indios de Nexpa, que eran mexicanos, 
y con los indios de Xalapa y con los Yopis, que es otra generación de indios, que son 
todos vecinos, y que siempre peleaban sin razón, por ver quiénes eran  más valientes y por 
ver si los unos a los otros se podían tiranizar…”… 
 
                                                                                                                                                                                                    
muchas rutas nuevas, en las que tal vez no nos atrevíamos a caminar. La publicación original es de 1975. Ha sido 
recientemente compilada en sus obras completas 
14 La propia autora nos llama la atención en que mencionarlos de esta manera no tendría la traducción moderna, sino 
que se trata de “mercadeo a modo de indios”, más asociado al trueque. También pensemos en el abismo que separaba 
las mentalidades del europeo y del indígena del siglo XVI y entender los vocablos en su respectivo contexto.  
15 Cita las declaraciones de un principal de Jayanca y otro de Lambayeque y otro más: “… don Diego Mocchumy 
principal del repartimiento de Túcume digo que yo y mis indios somos pescadores y nuestras granjerías y donde 
procede el tributo es el pescado que vendemos, asy para nuestra comida, y nunca tenemos costumbres de hazer 
sementeras de máiz, ny tenemos tierras para ellos” (AGI, Justicia 456, fol.1936v,)  
H. QUIROZ : MIRADAS A VIEJOS CAMINOS 
descuidaran los registros desde la época de los cronistas, y también las miradas fueron 
tendencialmente orientadas hacia la sierra. 
Rostworowski (2014:19-20) afirma que el punto de unión entre las dos modalidades, la 
serrana y la costeña, pudo ser la reciprocidad, que probablemente fue un sistema pan-andino que 
regía las relaciones entre los miembros de un ayllu; los señores y los hatunruna, y también entre las 
categorías sociales de los jefes más encumbrados, con los de menor rango. A diferencia del modelo 
de Murra (1975), Rostworowski (2014:19) sostiene, que al investigar la costa encontró que los 
llanos tenían una organización económica diferente a la serrana con entornos ecológicos 
marcadamente distintos. La costa no precisaba de la sierra en el aspecto alimenticio. En ese sentido 
los yungas eran autosuficientes. Ante todo es importante notar que los llanos, a pesar de sus 
dilatados desiertos, eran ricos en recursos naturales, y no cabe duda que el mar jugó un papel 
trascendental  en el desarrollo de las culturas costeñas.  
La discusión va más allá, Rostworowski (2014:20) cita a E. Lanning (1966:190) y a Rosa 
Fung (1972:13) quienes sostienen que la pesca sería la actividad que logró asentamientos 
permanentes sin agricultura en la costa. Por esta razón, atribuirle a la agricultura y al cultivo del 
maíz el resultado del desarrollo de los pueblos americanos sería erróneo, ya que se subestima el 
valor de otras plantas y sobre todo de la pesca y el aporte del mar en la vida de los costeños; más 
aun considerando que era una actividad perenne que requiere poca labor pesada.  
Más adelante Rostworowski (2014:20) continuando su argumentación, menciona a Moseley 
(1975) quien, para apoyar esta posición sostiene, que la civilización andina tuvo sus bases en un 
desenvolvimiento de los recursos marítimos, debido al medio ambiente, en un primer momento. 
Más adelante los sistemas hidráulicos y la agricultura volvieron fértiles los valles, pero no todos los 
pescadores se volvieron campesinos, de no ser así no se habría mantenido hasta finales del XVI, el 
estatus de los pescadores yungas, reacios a ser agricultores, sin tierras, ni aguas, viviendo de los 
recursos que sacaban del mar y del trueque del pescado salado.  
Todo esto, afirma Rostworowski (2014:21) creó condiciones para una diferenciación laboral 
marcada en la costa, que generó tiempo libre traducido en actividades suntuarias destinadas a 
aumentar el boato y magnificencia de los señores, sacerdotes y dioses. Nacieron así los artesanos 
especialistas con dedicación a tiempo completo a sus actividades de: pescadores, salineros, 
chicheros, tintoreros, tejedores. Y el otro resultado de este modelo generó la necesidad de personas 
especialmente dedicadas al trueque y que facilitaran el intercambio11.  
El análisis que hace María Rostworowski (2014:184-188) del testamento de don Luis de 
Colán, sería uno de muchos ejemplos, que apuntala la compleja especialización de los grupos. Este 
personaje de la costa norte afirma que los Colán12 vivían sobre todo de la pesca, de la explotación 
de sus salinas y de ganado menor…  La base de los negocios de nuestro curaca -nos dice la autora- 
consistía en la comercialización de sal, extraída de las salinas de Colán. En segundo lugar 
procedía de la pesca y pescado seco y salado y el último, de sus hatos de cabras y ovejas… refiere 
las habilidades comerciales del cacique, pero en su testamento nunca menciona haciendas o chacras, 
es decir la autora remarca que, no sólo no heredó tierras, sino que no se preocupó de comprarlas y 
prefirió invertir su dinero en bienes inmuebles… estas noticias prueban que el cacique de Colán no 
era agricultor, ni existió esta tradición entre él y su gente, puesto que en su mayoría eran 
pescadores y salineros. En cambio tenía un indudable talento para el trueque.   
En otro texto pionero13, sobre pescadores, artesanos y mercaderes14 costeños en el Perú  
prehispánico María Rostworowski (2014:311-312), marca la importancia que tenía el mar para los 
                                                            
11 Actividad que en la actualidad denominamos comercio, pero que no nos da idea exacta del sentido que tenía en la 
época pre-hispánica, más bien sería una persona ‘profesional en trueque ‘. 
12 El era uno de los jefes o principales de un grupo de indios colán  
13 Si bien estos trabajos ya habían sido publicados en distintos lugares desde la década de los setenta del siglo pasado, 
tal vez los estamos volviendo a revisar y valorar los aportes de Rostworowski y la amplitud de la visión que nos señaló 
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Es pertinente mencionar que Ciudad de México, capital del p ís, se encuentra en la regió
altiplánica c ral, a diferencia de la capital del Perú,  Lima, que se ubica en la costa central de 
Perú (muy cercana al puerto más impo tante, que es el Callao). 
Debido a las grandes dim nsiones el litoral de  Pacífico mexicano, se ha trabajado
etnográficamente, algunos poblados de las riberas ubicadas en los estados sureños: Gue rero,
Oaxaca y Chiapas, los que s  toman como eferen ia y puntos de contacto inicial s.. Sin embargo,
esto no significa exclusión de otras regiones ubicadas geográficamente h cia el norte de Acapu co
(ver mapa #1). Otro elemento, a considerar, es el clima de esta cost mexica a, que es cálido y
subhúmedo con una emperatura media anual de 28° C (82°F) y con lluvias en los meses d mayo a
octubre, que so  torrenciales y alca zan su mayor rese cia en septi mbre. Como efecto de esta
precipitaciones, el d s rrollo de actividades agropecuarias de esta costa, no depende directamente
de los aguaceros n la zona mont ñosas, o serranas, del territorio mexicano. En muchos casos los 
cultivos se hacen coincidir con la temporada de aguas (de mayo a octubre). Además, muchos de los
ríos que desembocan hacia el o ste, cuentan con agua durante todo el año. Las costas del Pacífico
mexicano tán marcadas por la presencia de ciclones desde mayo hasta noviemb e.5 
Es probable que el clima de las costas x a , marcado p r ciclone  y huracanes,
influyera en la ausencia de poblacion s permanentes cercanas al mar. Así, hasta la dé ada del 90 en
el siglo pasado, en la r gió  Costa Chica6 los poblados cercan s l ma eran escasos y más bien se 
asentaban en tierra firme a unos kilómetros tierra adentro de las riberas marinas. En el caso de
existir lagunas asociadas al mar, la tendencia era establecerse en las orillas cercanas a la laguna, del
lado más alejado del mar. En el año 2015, el  S rvicio Meteorológico Nacional (SMN) de México
pronosticó una temporada de hura anes por arriba de la media histórica en el Océano Pacífico y de
baja actividad en el Océ no Atlántico. Todo e to, debido a la parición del fenómeno conocido
como "El Niño", que e caracteriz  por la presencia d  valores por arriba del prome io n la
t mperatura superficial del mar. 
Este es un elemento que marca una diferencia con la costa peru na, donde g er lmente, hay
ausenci de luvia  torrenciales y d  huracanes y a excepción de la presencia del fenómeno del
“Niño” que, cada cierto úm ro de añ –aún indeterminado- altera el clima y genera lluvi s e
inundac ones inusita as en esta región, lo que conlleva a verdaderos desastres, porque la
infraestructura existente no está pr parada para responder a esta situación.  Est  era un fenómeno
registr do des  tiempos antiguos, en especial por las culturas de la costa norte peruana. En 
algunos trabajos se ha mencionado que la presencia de un “Niño” pudo haber sid  causa de la caí a
del señorío Moche y el surgimiento de la socied d con cida como Lambayeque o Sicán en el 900
d.C. (Shimada 2014:19-20). 
Existe un elemento de coincidencia entr ambas regiones, este es el llamad  spondylus, una
cha cuyas tonalidades de color van del naranja l rojo, registrado   desde la época pre-hispánica.
El spondylus poseía un altísim  val r ritu l, simbólico para las culturas mesoamericanas y andinas;
y e convirtió en un elemento de intercambio que s  movía grandes distancias, entre las costas del 
pacífico, sí c mo de las costas hacia el interior (montañas o andes) de los territorios conocidos
hoy como México y P ú.  
Cuauhtémoc León (2004) naliza la riqueza en las costas mexicanas, pero señala qu  no
existe una polít ca rientad  al ma ejo de s s recursos. Las ciudades más grandes, pobladas e 
industrializadas se encuent an al interior del país (t l  el caso d  la capital, mo dijimos antes,
así como Monterrey y Guadalajara). Una parte de la explic ción puede ser por el h cho de contar
con un ingreso significativo de otras fuentes (petróleo y remesas) que haya impactado en que no 
                                                            
5 Entre los más re ordados, por su poder de tructivo, stá el “Paulina” l año 1997, y el “Manuel e Ingrid” que en 2014, 
tocaron tierra en las costas de Guerr ro de manera conjunta, generando innumerables pérdidas. 
6 Esta región es una parte del litoral mexicano del pacífico que se xti n al sur e Acapulco hasta Huatulco en el
Estado de Oaxaca.   
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XX, en balsas tradicionales, que han servido de evidencia de la comunicación e intercambios
existentes, de de tiempos pre-hispánicos, e tre las lejanas c s s de norte y sud-américa.  
Los viajes que emprendere os tienen una natur leza distinta, se harán a través de lo
registr de las  entrevistas realizadas en cada uno d  los litorales del Océano Pacífico. Por ello es
m y importante tener una idea breve de l  ubicación de cada una de ellas, para conocer algunos 
datos básicos que permitan entender la propuesta.  
 
 
Ubicación espacia  
 
Para comprender a las Costas Mexicanas en el contexto actual, es preciso señalar que México es 
un país con dos grandes litorales. De hecho se menciona costas, en plural, porque depende de la 
referencia a: la del Pacífico, la del Golfo, o la del Caribe. El proyecto se enfoca en la costa del 
poniente/oeste, bañada por el Océano Pacífico, con una extensión de más de 7,000 km de largo, la 
cual colinda hacia el norte con Estados Unidos de Norteamérica y al sur con Guatemala. Debido a 
sus grandes dimensiones, se considera  al puerto de Acapulco, como  punto central marcador, para 
señalar el norte y el sur del litoral pacífico mexicano.  
Acapulco fue una sede comercial desde la época colonial, con fuertes relaciones con el Virreinato 
del Perú y también con Asia, concretamente Filipinas, con la lla ada Nao de China4. Mucho más 
tarde, a partir de la segunda mitad del siglo XX se convirtió en uno de los primeros centros 
turísticos mexicanos de gran importancia.  
 




4 Las rel ciones con Asia -Filipinas-, dejaron huellas etnohistóricas que he registrado. En la Costa Chica del Estado de 
Guerrero (al sur de Acapulco) se encontró la presencia de una devoción del “niño de la boca del rio”, cuya imagen
are e tener similitudes c n Buda. Y en la Costa Grande (al norte de del mencionado puerto) el historiador Jesús
Hernández ubicó la presenci  de apellidos filipinos. Siendo eso dos elementos  que dan cuenta de tas viejas
pres cias, aun latentes  ste lito al. 
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pobladores que se asentaron en sus orillas o cercanos a éste, porque era un emporio de riqueza y 
fuente de subsistencias inagotable; también fue la ruta importante de comunicación, migraciones e 
intercambios que se utilizaron de manera muy extendida. Siendo los pescadores y comerciantes 
expertos conocedores de las corrientes, vientos, caletas seguras y las islas del litoral, éste debió 
ocupar un lugar muy importante en sus vidas, costumbres mitos y leyendas.  
Más adelante, Rostworowski (2014:317-318) precisa para la costa norte, los datos sobre los 
pescadores, artesanos y tratantes son precisos, gracias a los documentos relativos a la Visita del 
doctor Gregorio González de Cuenca. Quien, durante su permanencia en esa región, atendió 
numerosos pedidos de licencia de los naturales, entre ellos los mercaderes y artesanos que 
solicitaban ejercer libremente sus oficios15. Con base en este mismo documento Espinoza Soriano 
(1987: 185-209) argumenta la especialización de los oficios o la división del trabajo, que existía de 
manera significativa en la Costa nor central. En su publicación incluye como anexo el documento 
completo. Ahí, se encuentra por ejemplo, que los Caciques de pescadores y de Salineros, 
reclamaban licencias especiales para usar caballos con silla y freno, porque eran necesarios para 
poder visitar a sus indios y cobrar tributo. Espinoza Soriano 1987:57-59) refiere la lista de 
especialistas que encuentra en la revisión de los vocabularios que recopilaron: fray Domingo de 
Santo Tomás, Alonso de Barzana y Diego González de Holguín. Estos aportes, muestran con 
detalle el grado de especialización tan sofisticada que existía en la costa norte, no solo para 
pescadores y salineros, sino también para otros grupos, como los mercaderes.  
Para el caso mexicano de la Costa Chica (sur de Acapulco) existen referencias hechas por 
René Acuña, donde se hace alusión directa a la zona, como lugar de pescadores y productores de sal. 
Acuña (1984: 279-294) presenta la relación No. 211, que abarca los poblados de: “Xalapa, Cintla y 
Acatlán, Obispado de Guaxaca, Descripción de toda la Costa del Sur, hacia el poniente, hasta 
Panamá…”.La reseña inicia así: “En el pueblo de Ihualapa, costa del Mar del Sur de la Nueva 
España, en primero del día del mes de enero de mil y quinientos y ochenta y dos años, el ilustre 
señor Antonio de Sedano, alcalde mayor de la provincia de Xalapa, Cintla y Acatlán, por su 
Majestad, por ante mí, Juan Luis Maldonado, escribano de su juzgado y jurado en forma de 
derecho,…  
 
Declaró, asimismo, ser pueblos marítimos a la costa de la Mar del Sur, destos pueblos que 
se siguen:...Declaró ser Cintla pueblo marítimo, por estar a una legua de la mar y tener 
montes y un pequeño río caudaloso, y unas salinas junto al mar, en una laguna pequeña”.  
 
Por todos los detalles pareciera que se refiere a la laguna conocida en la actualidad como 
Pozahualco o Las Salinas. Más adelante continúa la relación con la provincia de Ayutla,  
 
“…Preguntado qué guerras traían, dijo que con los indios de Nexpa, que eran mexicanos, 
y con los indios de Xalapa y con los Yopis, que es otra generación de indios, que son 
todos vecinos, y que siempre peleaban sin razón, por ver quiénes eran  más valientes y por 
ver si los unos a los otros se podían tiranizar…”… 
 
                                                                                                                                                                                                    
muchas rutas nuevas, en las que tal vez no nos atrevíamos a caminar. La publicación original es de 1975. Ha sido 
recientemente compilada en sus obras completas 
14 La propia autora nos llama la atención en que mencionarlos de esta manera no tendría la traducción moderna, sino 
que se trata de “mercadeo a modo de indios”, más asociado al trueque. También pensemos en el abismo que separaba 
las mentalidades del europeo y del indígena del siglo XVI y entender los vocablos en su respectivo contexto.  
15 Cita las declaraciones de un principal de Jayanca y otro de Lambayeque y otro más: “… don Diego Mocchumy 
principal del repartimiento de Túcume digo que yo y mis indios somos pescadores y nuestras granjerías y donde 
procede el tributo es el pescado que vendemos, asy para nuestra comida, y nunca tenemos costumbres de hazer 
sementeras de máiz, ny tenemos tierras para ellos” (AGI, Justicia 456, fol.1936v,)  
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descuidaran los registros desde la época de los cronistas, y también las miradas fueron 
tendencialmente orientadas hacia la sierra. 
Rostworowski (2014:19-20) afirma que el punto de unión entre las dos modalidades, la 
serrana y la costeña, pudo ser la reciprocidad, que probablemente fue un sistema pan-andino que 
regía las relaciones entre los miembros de un ayllu; los señores y los hatunruna, y también entre las 
categorías sociales de los jefes más encumbrados, con los de menor rango. A diferencia del modelo 
de Murra (1975), Rostworowski (2014:19) sostiene, que al investigar la costa encontró que los 
llanos tenían una organización económica diferente a la serrana con entornos ecológicos 
marcadamente distintos. La costa no precisaba de la sierra en el aspecto alimenticio. En ese sentido 
los yungas eran autosuficientes. Ante todo es importante notar que los llanos, a pesar de sus 
dilatados desiertos, eran ricos en recursos naturales, y no cabe duda que el mar jugó un papel 
trascendental  en el desarrollo de las culturas costeñas.  
La discusión va más allá, Rostworowski (2014:20) cita a E. Lanning (1966:190) y a Rosa 
Fung (1972:13) quienes sostienen que la pesca sería la actividad que logró asentamientos 
permanentes sin agricultura en la costa. Por esta razón, atribuirle a la agricultura y al cultivo del 
maíz el resultado del desarrollo de los pueblos americanos sería erróneo, ya que se subestima el 
valor de otras plantas y sobre todo de la pesca y el aporte del mar en la vida de los costeños; más 
aun considerando que era una actividad perenne que requiere poca labor pesada.  
Más adelante Rostworowski (2014:20) continuando su argumentación, menciona a Moseley 
(1975) quien, para apoyar esta posición sostiene, que la civilización andina tuvo sus bases en un 
desenvolvimiento de los recursos marítimos, debido al medio ambiente, en un primer momento. 
Más adelante los sistemas hidráulicos y la agricultura volvieron fértiles los valles, pero no todos los 
pescadores se volvieron campesinos, de no ser así no se habría mantenido hasta finales del XVI, el 
estatus de los pescadores yungas, reacios a ser agricultores, sin tierras, ni aguas, viviendo de los 
recursos que sacaban del mar y del trueque del pescado salado.  
Todo esto, afirma Rostworowski (2014:21) creó condiciones para una diferenciación laboral 
marcada en la costa, que generó tiempo libre traducido en actividades suntuarias destinadas a 
aumentar el boato y magnificencia de los señores, sacerdotes y dioses. Nacieron así los artesanos 
especialistas con dedicación a tiempo completo a sus actividades de: pescadores, salineros, 
chicheros, tintoreros, tejedores. Y el otro resultado de este modelo generó la necesidad de personas 
especialmente dedicadas al trueque y que facilitaran el intercambio11.  
El análisis que hace María Rostworowski (2014:184-188) del testamento de don Luis de 
Colán, sería uno de muchos ejemplos, que apuntala la compleja especialización de los grupos. Este 
personaje de la costa norte afirma que los Colán12 vivían sobre todo de la pesca, de la explotación 
de sus salinas y de ganado menor…  La base de los negocios de nuestro curaca -nos dice la autora- 
consistía en la comercialización de sal, extraída de las salinas de Colán. En segundo lugar 
procedía de la pesca y pescado seco y salado y el último, de sus hatos de cabras y ovejas… refiere 
las habilidades comerciales del cacique, pero en su testamento nunca menciona haciendas o chacras, 
es decir la autora remarca que, no sólo no heredó tierras, sino que no se preocupó de comprarlas y 
prefirió invertir su dinero en bienes inmuebles… estas noticias prueban que el cacique de Colán no 
era agricultor, ni existió esta tradición entre él y su gente, puesto que en su mayoría eran 
pescadores y salineros. En cambio tenía un indudable talento para el trueque.   
En otro texto pionero13, sobre pescadores, artesanos y mercaderes14 costeños en el Perú  
prehispánico María Rostworowski (2014:311-312), marca la importancia que tenía el mar para los 
                                                            
11 Actividad que en la actualidad denominamos comercio, pero que no nos da idea exacta del sentido que tenía en la 
época pre-hispánica, más bien sería una persona ‘profesional en trueque ‘. 
12 El era uno de los jefes o principales de un grupo de indios colán  
13 Si bien estos trabajos ya habían sido publicados en distintos lugares desde la década de los setenta del siglo pasado, 
tal vez los estamos volviendo a revisar y valorar los aportes de Rostworowski y la amplitud de la visión que nos señaló 
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Es pertinente mencionar que Ciudad de México, capital del p ís, se encuentra en la regió
altiplánica c ral, a diferencia de la capital del Perú,  Lima, que se ubica en la costa central de 
Perú (muy cercana al puerto más impo tante, que es el Callao). 
Debido a las grandes dim nsiones el litoral de  Pacífico mexicano, se ha trabajado
etnográficamente, algunos poblados de las riberas ubicadas en los estados sureños: Gue rero,
Oaxaca y Chiapas, los que s  toman como eferen ia y puntos de contacto inicial s.. Sin embargo,
esto no significa exclusión de otras regiones ubicadas geográficamente h cia el norte de Acapu co
(ver mapa #1). Otro elemento, a considerar, es el clima de esta cost mexica a, que es cálido y
subhúmedo con una emperatura media anual de 28° C (82°F) y con lluvias en los meses d mayo a
octubre, que so  torrenciales y alca zan su mayor rese cia en septi mbre. Como efecto de esta
precipitaciones, el d s rrollo de actividades agropecuarias de esta costa, no depende directamente
de los aguaceros n la zona mont ñosas, o serranas, del territorio mexicano. En muchos casos los 
cultivos se hacen coincidir con la temporada de aguas (de mayo a octubre). Además, muchos de los
ríos que desembocan hacia el o ste, cuentan con agua durante todo el año. Las costas del Pacífico
mexicano tán marcadas por la presencia de ciclones desde mayo hasta noviemb e.5 
Es probable que el clima de las costas x a , marcado p r ciclone  y huracanes,
influyera en la ausencia de poblacion s permanentes cercanas al mar. Así, hasta la dé ada del 90 en
el siglo pasado, en la r gió  Costa Chica6 los poblados cercan s l ma eran escasos y más bien se 
asentaban en tierra firme a unos kilómetros tierra adentro de las riberas marinas. En el caso de
existir lagunas asociadas al mar, la tendencia era establecerse en las orillas cercanas a la laguna, del
lado más alejado del mar. En el año 2015, el  S rvicio Meteorológico Nacional (SMN) de México
pronosticó una temporada de hura anes por arriba de la media histórica en el Océano Pacífico y de
baja actividad en el Océ no Atlántico. Todo e to, debido a la parición del fenómeno conocido
como "El Niño", que e caracteriz  por la presencia d  valores por arriba del prome io n la
t mperatura superficial del mar. 
Este es un elemento que marca una diferencia con la costa peru na, donde g er lmente, hay
ausenci de luvia  torrenciales y d  huracanes y a excepción de la presencia del fenómeno del
“Niño” que, cada cierto úm ro de añ –aún indeterminado- altera el clima y genera lluvi s e
inundac ones inusita as en esta región, lo que conlleva a verdaderos desastres, porque la
infraestructura existente no está pr parada para responder a esta situación.  Est  era un fenómeno
registr do des  tiempos antiguos, en especial por las culturas de la costa norte peruana. En 
algunos trabajos se ha mencionado que la presencia de un “Niño” pudo haber sid  causa de la caí a
del señorío Moche y el surgimiento de la socied d con cida como Lambayeque o Sicán en el 900
d.C. (Shimada 2014:19-20). 
Existe un elemento de coincidencia entr ambas regiones, este es el llamad  spondylus, una
cha cuyas tonalidades de color van del naranja l rojo, registrado   desde la época pre-hispánica.
El spondylus poseía un altísim  val r ritu l, simbólico para las culturas mesoamericanas y andinas;
y e convirtió en un elemento de intercambio que s  movía grandes distancias, entre las costas del 
pacífico, sí c mo de las costas hacia el interior (montañas o andes) de los territorios conocidos
hoy como México y P ú.  
Cuauhtémoc León (2004) naliza la riqueza en las costas mexicanas, pero señala qu  no
existe una polít ca rientad  al ma ejo de s s recursos. Las ciudades más grandes, pobladas e 
industrializadas se encuent an al interior del país (t l  el caso d  la capital, mo dijimos antes,
así como Monterrey y Guadalajara). Una parte de la explic ción puede ser por el h cho de contar
con un ingreso significativo de otras fuentes (petróleo y remesas) que haya impactado en que no 
                                                            
5 Entre los más re ordados, por su poder de tructivo, stá el “Paulina” l año 1997, y el “Manuel e Ingrid” que en 2014, 
tocaron tierra en las costas de Guerr ro de manera conjunta, generando innumerables pérdidas. 
6 Esta región es una parte del litoral mexicano del pacífico que se xti n al sur e Acapulco hasta Huatulco en el
Estado de Oaxaca.   
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XX, en balsas tradicionales, que han servido de evidencia de la comunicación e intercambios
existentes, de de tiempos pre-hispánicos, e tre las lejanas c s s de norte y sud-américa.  
Los viajes que emprendere os tienen una natur leza distinta, se harán a través de lo
registr de las  entrevistas realizadas en cada uno d  los litorales del Océano Pacífico. Por ello es
m y importante tener una idea breve de l  ubicación de cada una de ellas, para conocer algunos 
datos básicos que permitan entender la propuesta.  
 
 
Ubicación espacia  
 
Para comprender a las Costas Mexicanas en el contexto actual, es preciso señalar que México es 
un país con dos grandes litorales. De hecho se menciona costas, en plural, porque depende de la 
referencia a: la del Pacífico, la del Golfo, o la del Caribe. El proyecto se enfoca en la costa del 
poniente/oeste, bañada por el Océano Pacífico, con una extensión de más de 7,000 km de largo, la 
cual colinda hacia el norte con Estados Unidos de Norteamérica y al sur con Guatemala. Debido a 
sus grandes dimensiones, se considera  al puerto de Acapulco, como  punto central marcador, para 
señalar el norte y el sur del litoral pacífico mexicano.  
Acapulco fue una sede comercial desde la época colonial, con fuertes relaciones con el Virreinato 
del Perú y también con Asia, concretamente Filipinas, con la lla ada Nao de China4. Mucho más 
tarde, a partir de la segunda mitad del siglo XX se convirtió en uno de los primeros centros 
turísticos mexicanos de gran importancia.  
 




4 Las rel ciones con Asia -Filipinas-, dejaron huellas etnohistóricas que he registrado. En la Costa Chica del Estado de 
Guerrero (al sur de Acapulco) se encontró la presencia de una devoción del “niño de la boca del rio”, cuya imagen
are e tener similitudes c n Buda. Y en la Costa Grande (al norte de del mencionado puerto) el historiador Jesús
Hernández ubicó la presenci  de apellidos filipinos. Siendo eso dos elementos  que dan cuenta de tas viejas
pres cias, aun latentes  ste lito al. 
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las tempranas exploraciones existentes, éstas no se hacían por el interés etnográfico de hacer un 
registro, sino por los intereses que tenía la corona española- de manera similar a las visitas citadas para 
el caso peruano-  en evaluar los recursos humanos, minerales y agroecológicos de sus colonias. En el 
espíritu de organizar una explotación más eficiente para la metrópoli española, tanto de recursos 
materiales como de las poblaciones originarias.  
 
 
Divinidades asociadas al agua y al mar 
 
Otros elementos a considerar son los relacionados con las creencias religiosas asociadas con el 
mar. 
Sahagun, para el caso mexicano, menciona en el capítulo XI que se trata de la diosa del agua a la 
que llamaban Chalchiuhtli Icue, pintábanla como a mujer. Y decían que era hermana de los dioses 
de la lluvia, que llaman tlaloques. Honrábanla porque decían que ella tenía poder sobre el agua 
de la mar y de los ríos, para ahogar los que andan en estas aguas,  hacer tempestades y torbellinos 
en el agua, y anegar los navíos, barcas y otros vasos que andan por el agua Hacían fiesta a esta 
diosa en la fiesta que se llama Etzalcualiztli, que se pone en el Segundo Libro, en el capítulo 
séptimo. Allí están descritas las ceremonias y sacrificios con que la festejaban. Los que eran 
devotos a esta diosa y la festejaban eran todos aquellos que tienen sus granjerías en el agua, como 
son los que venden agua en canoas, y los que venden agua en tinajas en la plaza. 
También en el panteón de los dioses mesoamericanos el mismo Sahagun en el capítulo XVII, 
habla del dios llamado Opuchtli,  
 
el cual era tenido y adorado en esta Nueva España. Este dios llamado Opuchtli le 
contaban con los dioses que se llamaban tlaloques, que quiere decir «habitadores del 
paraíso terrenal», aunque sabían que era puro hombre. Atribuían a este dios la 
invención de las redes para pescar peces, y también un instrumento para matar peces 
que le llaman minacachalli, que es como fisga, aunque no tiene sino tres puntas en 
triángulo, como tridente, con que hiere a los peces; y también con él matan aves. 
También éste inventó los lazos para matar las aves y los remos para remar. Cuando 
hacían fiesta a este dios los pescadores y gente del agua que tienen sus grangerías en las 
aguas, al cual tenían por dios, ofrecianle cosas de comer y vino de lo que ellos usaban, 
que se llama uctli, y por otro nombre se llama pulcre. También le ofrecían cañas de 
maíz verdes, y flores y cañas de humo que llaman yietl, y encienso blanco que llaman 
copalli, y una yerba olorosa que se llama yiauhtli sembraban delante dél, como cuando 
echan juncos cuando se hace procesión. Usaban también en esta solennidad de unas 
sonajas que iban en unos báculos huecos, que sonaban como cascabeles, o casi. 
Sembraban también delante dél un maíz tostado que llaman mumúchitl, que es una 
manera de maíz que cuando se tuesta revienta y descubre el meollo, y se hace como una 
flor muy blanca. Decían que éstos eran granizos, los cuales son atribuidos a los dioses 
del agua. Los viejos sátrapas que tenían cargo deste dios, y las viejas, decíanle los 
cantares de su loor. La imagen deste dios es un hombre desnudo y teñido de negro todo, 
y la cara pardilla, tirante a las plumas de la codorniz. Tenía una corona de papel de 
diversas colores, compuesta a manera de rosa, que las unas hojas sobrepujan a las otras, 
y encima tenía un penacho de plumas verdes que salían de una borla amarilla. Colgaban 
desta corona unas borlas largas, hacia las espaldas. Tenía una estola verde cruzada, a 
manera de las que se ponen los sacerdotes cuando dicen misa. Tenía ceñido unos 
papeles verdes que le colgaban hasta las rodillas. Tenía unas cotaras o sandalias blancas. 
Tenía la mano izquierda una rodela tenida de colorado, y en el medio de este campo 
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“Hay otro río de Copalitech, y hay una laguna de Xalapa y Copalitech, con una pesquería. En 
esta laguna se hace mucha sal y muy buena. En cierto tiempo del año, tómase en esta laguna mucho 
camarón”. Continúa:  
 
“Tiene otro río más adelante, que entra en la laguna, que llaman Nexpa, que entra en otra 
laguna de pesquería. En estas lagunas hacen boca a la mar solamente en la fuerza de las 
aguas y, luego, se cierran todo el año” 
“…Puédese tomar en todo esto mucha agua dulce y mucha leña, porque toda la costa es de 
montes de muchos géneros de maderas para navíos y otras cosas. Pueden tomar en toda la 
costa mucha carne, porque hay muchas estancias de ganado mayor, y mucho pescado, 
porque hay muchas pesquerías en estos ríos y lagunas. Puédese tomar mucha sal porque 
hay salinas; puédese tomar muchos maíces y frutas de la tierra…”.  
 
Hoy en día se la conoce como la laguna de Chautengo.    
De esta manera se describía la región en el siglo XVI, época en la que aparecen la pesca, la 
producción de sal y la ganadería, como las ocupaciones importantes de los habitantes locales.  
En los inicios del  trabajo de campo, en la primera parte de la década de los años noventa del 
siglo XX en ésta zona de México, se hizo evidente  la escasez de material bibliográfico sobre  la pesca 
y sobre  la producción de sal. Si bien, parte de las descripciones de siglos anteriores, eran todavía 
observables y a pesar de que  en la actualidad se han ampliado investigaciones al respecto, aún son 
temas poco tratados.  
Los primeros registros hechos por los cronistas sobre la pesca  y la producción de sal, son los de 
Fray Bernardino de Sahagún, que hizo su registro el siglo XVI y los describió de esta manera:    
 
Pescadores “El que vende pescado es pescador, y para pescar suele usar redes y anzuelos, 
y en el tiempo de las aguas espera las avenidas de los ríos y toma los peces a menos 
trabajo; y para ganar su vida suele vender camarones y pescados de todo género, vende 
también unas sabandijas de agua, menudas como arena, y las tortillas y tamales que se 
hacen de ellas, y los huevos de pescado y los coquillos del agua, como pulgón, cocidos, de 
que hacen también como unos buñuelos prietos y larguillos, y unos gusanos blancos que 
son buenos para aves o pájaros”.  
 
La descripción  que hace el fraile de la actividad que tenían estos grupos, refleja que, para el 
caso mexicano, también existían grupos de especialistas, que tal vez se dedicaban casi de tiempo 
completo a la pesca, o lo hacían de manera complementaria con la producción de sal, si es que existían 
las condiciones ecológicas para su producción ya que de la misma manera describe a quienes 
producían sal:  
 
Que venden sal “El que trata en sal, hácela, o la compra de los otros para revenderla; y 
para hacerla junta la tierra salitrosa, y juntada, remójala muy bien y destílala o cuélala en 
una tinaja, y hace formas para hacer panes de sal. El que revende sal que compra de otros, 
llévala fuera para ganar con ella, y así no pierde ningún mercado, de los que se hacen por 
los pueblos de su comarca, donde vende panes redondos o largos, como panes de azúcar, 
gordos y limpios, sin alguna arena, muy blancos, sin resabios; y a las veces vende panes 
que tienen resabio de cal desabrida; vende también y a las veces panes delgados arenosos, 
y vende también sal gruesa y sal que no sala bien”. 
 
En este caso, el religioso hace una descripción completa de cómo se producía la sal en diversos 
lugares del territorio que durante la época colonial se denominaba la Nueva España. Si bien, estos son 
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Es pertinente mencionar que la Ciudad de México, capital del país, se encue tra n la egió
al ip ánica c ntral, a diferencia de la capital del Perú,  Lima, que se ubica en la costa central de
Perú (muy cerca a al puerto más importante, que es el Callao). 
Debido a las grandes dimensiones del litoral del Pacífico mexicano, se ha trabajado 
etnográf camente, algunos poblados d  las riber s ubicadas en los est dos sureños: Guerrero, 
Oaxac  y Chiapas, los que se toman como referencia y puntos de contacto i iciales.. Sin embargo, 
esto no significa exclusión de otras regi nes ubicadas geográficamente hacia el norte de Acapulco 
(ver mapa #1). O ro elemento, a considerar, es el lima de esta costa m xicana, que es cálido y 
subhú edo con una temperatura media anual de 28° C (82°F) y con lluvias en los m ses e mayo a 
octubre, que son torre ciales y alc nzan su mayor presencia en septiembre. Como ef cto de estas 
precipitaciones, el desarrollo de actividades agropecuarias de esta costa, no depende directamente 
de los guacero  en la zona montañosas, o s rranas, del territo io mexicano. En muchos casos los 
cultivos se hacen coincidir con la temporada de aguas (de mayo a octubre). Además, muchos de los 
rí s que de mbocan hacia el oeste, cuentan con agua durante todo el año. Las costas del Pacífico 
mexicano están marcadas por la presencia de ciclones desde mayo hasta novi mbre.5 
Es probable que el clima de  ost s m x canas, marcad  por ciclones y huracanes, 
influyera en la ausencia de poblaciones ermanentes cercanas al m r. Así, hasta la década d l 90 en
el siglo pasado, en l región Costa Chica6 los poblados cercanos l m r eran escasos y más bien se
asentaban en tierra firm  a unos kilómet os tierra adentro de las riberas marinas. En el caso de
existir lagunas asociadas al mar, la tendenci  era establecerse en las orillas cercanas a la laguna, del
lado más alejado del mar. En el año 2015, el  Servicio Meteorológico Nacional (SMN) de México 
pronosticó una temporada de huracanes por arriba de la media histórica en el Océano Pacífico y
baja actividad en el Océa o Atlántico. Todo esto, debido a a aparic ón l fenómeno conocido 
como "El Niño", que se caracteriza por la presencia de valores por arriba del promedio en la 
temperatur  superficial del mar.
Este s un elemento que marca un diferenc a con la costa peruana, d nde g neralmente, hay 
ausenci  de lluvi s torrenciales y de huracanes y a excepción de la presencia del fenómeno del 
“Niño” que, cad  cierto número de ños –aún indeterminado- altera e  clima y g nera lluvias e 
inundaciones inusitadas en esta región, lo que conlleva  verdaderos desastres, porque la 
infraestructura existente n  está preparada para responder a esta sit ación.  Este era un fenómeno 
registrado d sde tiempos antigu , en especial por las culturas de la costa norte peruana. En 
algunos trabajos se ha mencionado que la presencia de un “Niño” pudo haber sido causa de la caída 
del señorío Moche y el surgimi nto de la sociedad conocida como Lambayeque o Sicán n el 900
d.C. (Shimada 2014:19-20). 
Existe un elemento de coincidencia entre a bas regi es, este es el llam do spondylus, una
con ha cuyas tonalidades de color van del nara ja l rojo, registrado   desde la época pr -hispánica.
El spondylus poseía un altísimo valor ritual, simbólico para las culturas mesoamericanas y andinas; 
y se convirtió en un elemento de intercambio que se movía grandes distancias, entre las costas del 
pacífico, así como de las costas hacia el interior (montañas o andes) de los territorios conocidos 
hoy como México y Perú.  
Cuauhtémoc León (2004) naliza l  riqu za en las costas mexicanas, pero señala que no 
existe un  política orientada al manejo de sus recursos. Las ciu ades más grandes, pobladas e 
industrializadas se encuentr n l interior del país (tal es el caso de la apital, como dijimos antes, 
así como Monterrey y Guadalajara). Una parte de la explicación puede ser por el hecho d  contar 
con un ingreso signif cativo de otras fuentes (petróleo remesas) que haya impact do en que no 
                                                            
5 Entre los más recordados, por su poder destructivo, está el “Paulina” el año 1997, y el “Manuel e Ingrid” que en 2014, 
tocaron tierra en las costas de Guerrero de manera conjunta, generando innumerables pérdidas. 
6 Esta región es una parte del litoral mexicano del pacífico que se extiende al sur de Aca ulco hasta Huatulc  en el 
Estado de Oaxaca.   
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XX, en balsas tradicionales, que han servido de evidencia de la comunicación e intercambios
existentes, desde tiempos pre-hispá icos, entre las lejan s costas de norte y sud-américa.  
Los viajes qu  emprenderemos tienen una naturaleza distinta, se harán a través de los
registros de las  entrevistas realizadas en cada uno de los itorales de  Océ n  Pacífico. Po  ello e
uy mportante t ner una idea breve de la ubicación de cada una de ellas, para conocer algunos 





Para comprender a las Costas Mexicanas en el contexto actual, es preciso señalar que México es 
un país con dos grandes litorales. De hecho se menciona costas, en plural, porque depende de la 
referencia a: la del Pacífico, la del Golfo, o la del Caribe. El proyecto se enfoca en la costa del 
poniente/oeste, bañada por el Océano Pacífico, con una extensión de más de 7,000 km de largo, la 
cual colinda hacia el norte con Estados Unidos de Norteamérica y al sur con Guatemala. Debido a 
sus grandes dimensiones, se considera  al puerto de Acapulco, como  punto central marcador, para 
señalar el norte y el sur del litoral pacífico mexicano.  
Acapulco fue una sede comercial desde la época colonial, con fuertes relaciones con el Virreinato 
del Perú y también con Asia, concretamente Filipinas, con la llamada Nao de China4. Mucho más 
tarde, a partir de la segunda mitad del siglo XX se convirtió en uno de los primeros centros 
turísticos mexicanos de gran importancia.  
 




4 Las relaciones con Asia -Filipinas-, dejaron huellas etnohistóricas que he registrado. En la Costa Chica del Estado de 
Guerrero (al sur de Acapulco) se encontró la presencia de una devoción del “niño de la boca del rio”, cuya imagen 
parece tener similitud con Buda. Y en la Costa Grande (al norte de del mencionad  puerto) el historiador Jesús 
Hernández ubicó la presencia de apellidos filipinos. Siendo eso dos elementos  que dan cuenta de estas viejas 
presencias, aun latentes en este litoral. 
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las tempranas exploraciones existentes, éstas no se hacían por el interés etnográfico de hacer un 
registro, sino por los intereses que tenía la corona española- de manera similar a las visitas citadas para 
el caso peruano-  en evaluar los recursos humanos, minerales y agroecológicos de sus colonias. En el 
espíritu de organizar una explotación más eficiente para la metrópoli española, tanto de recursos 
materiales como de las poblaciones originarias.  
 
 
Divinidades asociadas al agua y al mar 
 
Otros elementos a considerar son los relacionados con las creencias religiosas asociadas con el 
mar. 
Sahagun, para el caso mexicano, menciona en el capítulo XI que se trata de la diosa del agua a la 
que llamaban Chalchiuhtli Icue, pintábanla como a mujer. Y decían que era hermana de los dioses 
de la lluvia, que llaman tlaloques. Honrábanla porque decían que ella tenía poder sobre el agua 
de la mar y de los ríos, para ahogar los que andan en estas aguas,  hacer tempestades y torbellinos 
en el agua, y anegar los navíos, barcas y otros vasos que andan por el agua Hacían fiesta a esta 
diosa en la fiesta que se llama Etzalcualiztli, que se pone en el Segundo Libro, en el capítulo 
séptimo. Allí están descritas las ceremonias y sacrificios con que la festejaban. Los que eran 
devotos a esta diosa y la festejaban eran todos aquellos que tienen sus granjerías en el agua, como 
son los que venden agua en canoas, y los que venden agua en tinajas en la plaza. 
También en el panteón de los dioses mesoamericanos el mismo Sahagun en el capítulo XVII, 
habla del dios llamado Opuchtli,  
 
el cual era tenido y adorado en esta Nueva España. Este dios llamado Opuchtli le 
contaban con los dioses que se llamaban tlaloques, que quiere decir «habitadores del 
paraíso terrenal», aunque sabían que era puro hombre. Atribuían a este dios la 
invención de las redes para pescar peces, y también un instrumento para matar peces 
que le llaman minacachalli, que es como fisga, aunque no tiene sino tres puntas en 
triángulo, como tridente, con que hiere a los peces; y también con él matan aves. 
También éste inventó los lazos para matar las aves y los remos para remar. Cuando 
hacían fiesta a este dios los pescadores y gente del agua que tienen sus grangerías en las 
aguas, al cual tenían por dios, ofrecianle cosas de comer y vino de lo que ellos usaban, 
que se llama uctli, y por otro nombre se llama pulcre. También le ofrecían cañas de 
maíz verdes, y flores y cañas de humo que llaman yietl, y encienso blanco que llaman 
copalli, y una yerba olorosa que se llama yiauhtli sembraban delante dél, como cuando 
echan juncos cuando se hace procesión. Usaban también en esta solennidad de unas 
sonajas que iban en unos báculos huecos, que sonaban como cascabeles, o casi. 
Sembraban también delante dél un maíz tostado que llaman mumúchitl, que es una 
manera de maíz que cuando se tuesta revienta y descubre el meollo, y se hace como una 
flor muy blanca. Decían que éstos eran granizos, los cuales son atribuidos a los dioses 
del agua. Los viejos sátrapas que tenían cargo deste dios, y las viejas, decíanle los 
cantares de su loor. La imagen deste dios es un hombre desnudo y teñido de negro todo, 
y la cara pardilla, tirante a las plumas de la codorniz. Tenía una corona de papel de 
diversas colores, compuesta a manera de rosa, que las unas hojas sobrepujan a las otras, 
y encima tenía un penacho de plumas verdes que salían de una borla amarilla. Colgaban 
desta corona unas borlas largas, hacia las espaldas. Tenía una estola verde cruzada, a 
manera de las que se ponen los sacerdotes cuando dicen misa. Tenía ceñido unos 
papeles verdes que le colgaban hasta las rodillas. Tenía unas cotaras o sandalias blancas. 
Tenía la mano izquierda una rodela tenida de colorado, y en el medio de este campo 
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“Hay otro río de Copalitech, y hay una laguna de Xalapa y Copalitech, con una pesquería. En 
esta laguna se hace mucha sal y muy buena. En cierto tiempo del año, tómase en esta laguna mucho 
camarón”. Continúa:  
 
“Tiene otro río más adelante, que entra en la laguna, que llaman Nexpa, que entra en otra 
laguna de pesquería. En estas lagunas hacen boca a la mar solamente en la fuerza de las 
aguas y, luego, se cierran todo el año” 
“…Puédese tomar en todo esto mucha agua dulce y mucha leña, porque toda la costa es de 
montes de muchos géneros de maderas para navíos y otras cosas. Pueden tomar en toda la 
costa mucha carne, porque hay muchas estancias de ganado mayor, y mucho pescado, 
porque hay muchas pesquerías en estos ríos y lagunas. Puédese tomar mucha sal porque 
hay salinas; puédese tomar muchos maíces y frutas de la tierra…”.  
 
Hoy en día se la conoce como la laguna de Chautengo.    
De esta manera se describía la región en el siglo XVI, época en la que aparecen la pesca, la 
producción de sal y la ganadería, como las ocupaciones importantes de los habitantes locales.  
En los inicios del  trabajo de campo, en la primera parte de la década de los años noventa del 
siglo XX en ésta zona de México, se hizo evidente  la escasez de material bibliográfico sobre  la pesca 
y sobre  la producción de sal. Si bien, parte de las descripciones de siglos anteriores, eran todavía 
observables y a pesar de que  en la actualidad se han ampliado investigaciones al respecto, aún son 
temas poco tratados.  
Los primeros registros hechos por los cronistas sobre la pesca  y la producción de sal, son los de 
Fray Bernardino de Sahagún, que hizo su registro el siglo XVI y los describió de esta manera:    
 
Pescadores “El que vende pescado es pescador, y para pescar suele usar redes y anzuelos, 
y en el tiempo de las aguas espera las avenidas de los ríos y toma los peces a menos 
trabajo; y para ganar su vida suele vender camarones y pescados de todo género, vende 
también unas sabandijas de agua, menudas como arena, y las tortillas y tamales que se 
hacen de ellas, y los huevos de pescado y los coquillos del agua, como pulgón, cocidos, de 
que hacen también como unos buñuelos prietos y larguillos, y unos gusanos blancos que 
son buenos para aves o pájaros”.  
 
La descripción  que hace el fraile de la actividad que tenían estos grupos, refleja que, para el 
caso mexicano, también existían grupos de especialistas, que tal vez se dedicaban casi de tiempo 
completo a la pesca, o lo hacían de manera complementaria con la producción de sal, si es que existían 
las condiciones ecológicas para su producción ya que de la misma manera describe a quienes 
producían sal:  
 
Que venden sal “El que trata en sal, hácela, o la compra de los otros para revenderla; y 
para hacerla junta la tierra salitrosa, y juntada, remójala muy bien y destílala o cuélala en 
una tinaja, y hace formas para hacer panes de sal. El que revende sal que compra de otros, 
llévala fuera para ganar con ella, y así no pierde ningún mercado, de los que se hacen por 
los pueblos de su comarca, donde vende panes redondos o largos, como panes de azúcar, 
gordos y limpios, sin alguna arena, muy blancos, sin resabios; y a las veces vende panes 
que tienen resabio de cal desabrida; vende también y a las veces panes delgados arenosos, 
y vende también sal gruesa y sal que no sala bien”. 
 
En este caso, el religioso hace una descripción completa de cómo se producía la sal en diversos 
lugares del territorio que durante la época colonial se denominaba la Nueva España. Si bien, estos son 
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Es pertinente mencionar que la Ciudad de México, capital del país, se encue tra n la egió
al ip ánica c ntral, a diferencia de la capital del Perú,  Lima, que se ubica en la costa central de
Perú (muy cerca a al puerto más importante, que es el Callao). 
Debido a las grandes dimensiones del litoral del Pacífico mexicano, se ha trabajado 
etnográf camente, algunos poblados d  las riber s ubicadas en los est dos sureños: Guerrero, 
Oaxac  y Chiapas, los que se toman como referencia y puntos de contacto i iciales.. Sin embargo, 
esto no significa exclusión de otras regi nes ubicadas geográficamente hacia el norte de Acapulco 
(ver mapa #1). O ro elemento, a considerar, es el lima de esta costa m xicana, que es cálido y 
subhú edo con una temperatura media anual de 28° C (82°F) y con lluvias en los m ses e mayo a 
octubre, que son torre ciales y alc nzan su mayor presencia en septiembre. Como ef cto de estas 
precipitaciones, el desarrollo de actividades agropecuarias de esta costa, no depende directamente 
de los guacero  en la zona montañosas, o s rranas, del territo io mexicano. En muchos casos los 
cultivos se hacen coincidir con la temporada de aguas (de mayo a octubre). Además, muchos de los 
rí s que de mbocan hacia el oeste, cuentan con agua durante todo el año. Las costas del Pacífico 
mexicano están marcadas por la presencia de ciclones desde mayo hasta novi mbre.5 
Es probable que el clima de  ost s m x canas, marcad  por ciclones y huracanes, 
influyera en la ausencia de poblaciones ermanentes cercanas al m r. Así, hasta la década d l 90 en
el siglo pasado, en l región Costa Chica6 los poblados cercanos l m r eran escasos y más bien se
asentaban en tierra firm  a unos kilómet os tierra adentro de las riberas marinas. En el caso de
existir lagunas asociadas al mar, la tendenci  era establecerse en las orillas cercanas a la laguna, del
lado más alejado del mar. En el año 2015, el  Servicio Meteorológico Nacional (SMN) de México 
pronosticó una temporada de huracanes por arriba de la media histórica en el Océano Pacífico y
baja actividad en el Océa o Atlántico. Todo esto, debido a a aparic ón l fenómeno conocido 
como "El Niño", que se caracteriza por la presencia de valores por arriba del promedio en la 
temperatur  superficial del mar.
Este s un elemento que marca un diferenc a con la costa peruana, d nde g neralmente, hay 
ausenci  de lluvi s torrenciales y de huracanes y a excepción de la presencia del fenómeno del 
“Niño” que, cad  cierto número de ños –aún indeterminado- altera e  clima y g nera lluvias e 
inundaciones inusitadas en esta región, lo que conlleva  verdaderos desastres, porque la 
infraestructura existente n  está preparada para responder a esta sit ación.  Este era un fenómeno 
registrado d sde tiempos antigu , en especial por las culturas de la costa norte peruana. En 
algunos trabajos se ha mencionado que la presencia de un “Niño” pudo haber sido causa de la caída 
del señorío Moche y el surgimi nto de la sociedad conocida como Lambayeque o Sicán n el 900
d.C. (Shimada 2014:19-20). 
Existe un elemento de coincidencia entre a bas regi es, este es el llam do spondylus, una
con ha cuyas tonalidades de color van del nara ja l rojo, registrado   desde la época pr -hispánica.
El spondylus poseía un altísimo valor ritual, simbólico para las culturas mesoamericanas y andinas; 
y se convirtió en un elemento de intercambio que se movía grandes distancias, entre las costas del 
pacífico, así como de las costas hacia el interior (montañas o andes) de los territorios conocidos 
hoy como México y Perú.  
Cuauhtémoc León (2004) naliza l  riqu za en las costas mexicanas, pero señala que no 
existe un  política orientada al manejo de sus recursos. Las ciu ades más grandes, pobladas e 
industrializadas se encuentr n l interior del país (tal es el caso de la apital, como dijimos antes, 
así como Monterrey y Guadalajara). Una parte de la explicación puede ser por el hecho d  contar 
con un ingreso signif cativo de otras fuentes (petróleo remesas) que haya impact do en que no 
                                                            
5 Entre los más recordados, por su poder destructivo, está el “Paulina” el año 1997, y el “Manuel e Ingrid” que en 2014, 
tocaron tierra en las costas de Guerrero de manera conjunta, generando innumerables pérdidas. 
6 Esta región es una parte del litoral mexicano del pacífico que se extiende al sur de Aca ulco hasta Huatulc  en el 
Estado de Oaxaca.   
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XX, en balsas tradicionales, que han servido de evidencia de la comunicación e intercambios
existentes, desde tiempos pre-hispá icos, entre las lejan s costas de norte y sud-américa.  
Los viajes qu  emprenderemos tienen una naturaleza distinta, se harán a través de los
registros de las  entrevistas realizadas en cada uno de los itorales de  Océ n  Pacífico. Po  ello e
uy mportante t ner una idea breve de la ubicación de cada una de ellas, para conocer algunos 





Para comprender a las Costas Mexicanas en el contexto actual, es preciso señalar que México es 
un país con dos grandes litorales. De hecho se menciona costas, en plural, porque depende de la 
referencia a: la del Pacífico, la del Golfo, o la del Caribe. El proyecto se enfoca en la costa del 
poniente/oeste, bañada por el Océano Pacífico, con una extensión de más de 7,000 km de largo, la 
cual colinda hacia el norte con Estados Unidos de Norteamérica y al sur con Guatemala. Debido a 
sus grandes dimensiones, se considera  al puerto de Acapulco, como  punto central marcador, para 
señalar el norte y el sur del litoral pacífico mexicano.  
Acapulco fue una sede comercial desde la época colonial, con fuertes relaciones con el Virreinato 
del Perú y también con Asia, concretamente Filipinas, con la llamada Nao de China4. Mucho más 
tarde, a partir de la segunda mitad del siglo XX se convirtió en uno de los primeros centros 
turísticos mexicanos de gran importancia.  
 




4 Las relaciones con Asia -Filipinas-, dejaron huellas etnohistóricas que he registrado. En la Costa Chica del Estado de 
Guerrero (al sur de Acapulco) se encontró la presencia de una devoción del “niño de la boca del rio”, cuya imagen 
parece tener similitud con Buda. Y en la Costa Grande (al norte de del mencionad  puerto) el historiador Jesús 
Hernández ubicó la presencia de apellidos filipinos. Siendo eso dos elementos  que dan cuenta de estas viejas 
presencias, aun latentes en este litoral. 
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hicieron19 entrevistas, utilizando este mismo guión en febrero de 2015, en la Costa Chica20 de 
Guerrero y Oaxaca (El Faro, El ciruelo y Corralero). 
Debido a la naturaleza integradora del proyecto, y basados en experiencias previas, nos 
interesamos en conocer ¿por qué y cómo? se daba la división social del trabajo entre hombres y 
mujeres, en cada uno de los lugares en donde se hicieron los registros. Si bien, las evidencias 
etnográficas previas, muestran que las labores de pesca son tendencialmente masculinas, es 
interesante  registrar las tareas femeninas, que se concentran más bien, en la limpieza, el salado y 
secado del pescado. Y además, están asociadas a su participación en redes de pequeño comercio al 
menudeo, en plazas y mercados locales o regionales. Es relevante conocer comparativamente las 
visiones del mundo de los pescadores artesanales, que son parte de unidades domésticas y pequeños 
pueblos y comunidades, en los que cada integrante, juega papeles clave para que todos puedan salir 
adelante con sus vidas; esto como producto de sus adscripciones culturales de vieja data.  
Todo esto, enmarcado en la propuesta hipotética de que estos grupos poseen una visión 
singular del mundo, que podría estar asociada a la naturaleza de la actividad que realizan, y a los 
elevados riesgos que conlleva la pesca. Este constante lance, sería un marcador de vida, que los 
hacen pensar y vivir de manera diferente a los agricultores y campesinos.  
Esto también se relaciona con el cómo han sido vistos y hasta calificados por quienes 
desconocen sus singulares disciplinas y creencias. Los pescadores saben que cada vez que salen a 
la mar o incluso a las lagunas asociadas al mar en búsqueda de sus presas, pueden morir 
rápidamente, por diversas razones. El mar se puede agitar y picar por una tormenta inesperada, o 
alguna mala maniobra les puede costar la vida. La contraparte de este riesgo está en la doble 
satisfacción, que les otorga una buena faena de pesca. Esto por un lado, les genera ingresos 
considerables y por el otro, los afirma como buenos pescadores, elevando su prestigio. Todo sucede 
muy rápido, a diferencia de un campesino que tiene que esperar varios meses para obtener su 
cosecha y además debe tener previsión de guardar provisiones para los tiempos que su actividad 
demanda hasta conseguir sus productos. Los pescadores saben que pueden sacar algo, aunque sea 
para la comida del día, cosa que no pueden hacer los campesinos cuando la época de cosecha ya 
pasó. 
Se necesita continuar trabajando sobre esta visión que parece ser compartida por quienes se 
dedican a esta actividad en diversos lugares. 
Por otro lado  nos gustaría presentar una visión más completa de quienes son los actores 
principales de la pesca, que han sido estereotipados como “haraganes o flojos”. 
En México por ejemplo, si llegamos a un pequeño poblado que se dedica a la pesca, pueden 
ser las 10 ú 11 de la mañana y vamos a observar al pescador descansando en su hamaca. La mujer 
seguramente está preparando la comida, una lectura superficial a una estampa así, nos haría pensar 
que él no trabaja y que ella es la única que lo hace. Sin embargo, no se toma en cuenta  o no se sabe 
que el hombre salió de madrugada o desde la media noche anterior hacia su labor de pesca, y a su 
vuelta tiene que descansar de su larga y extenuante jornada, algo similar pasa con los pescadores 
peruanos. 
Por todo esto, hay que mirar a los pescadores en su contexto no solo laboral y de 
organización del trabajo, sino también doméstico, y dentro de un conjunto de profundos 
conocimientos de la naturaleza y de su entorno.    
                                                            
19 Ex-alumnos del Dpto. de Antropología de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, México, bajo mi 
supervisión (Angélica Ayala, Stephanie Espinoza y Everardo Martínez) . 
20 La Costa Chica es una franja de terreno que se extiende geográficamente desde las costas del sur de Acapulco en 
Guerrero y llega hasta Huatulco, en el Estado de Oaxaca, México. Está habitada por grupos culturalmente 
diferenciados que han mantenido relaciones históricas de alianzas y conflictos que continúan hasta la actualidad. Se 
pueden mencionar a aquellos denominados originarios: tlapanecos, mixtecos y amuzgos, y los que surgen como 
producto del modelo colonial es decir los mestizos y afrodescendientes, respecto a este último no existe todavía un 
consenso sobre cuál sería la manera más adecuada para nombrarlos, sin embargo ellos se reconocen como morenos.  
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una flor blanca con cuatro hojas a manera de cruz, y de los espacios de las hojas salían 
cuatro puntas que eran también hojas de la misma flor. Tenía un cetro en la mano 
derecha, como un cáliz, y de lo alto dél salía como un casquillo de saeta. 
 
Existen registros etnográficos contemporáneos (Millán, 2003) del istmo de Tehuantepec, en 
las costas de Oaxaca, y de la cosmovisión de los Huaves asociados con deidades del agua y del 
viento. 
De manera similar, para la costa peruana, un elemento muy importante señalado por Rostworowski 
(2014:321-322) fue la religiosidad, según ella:  
 
El mar debió tener un lugar preferencial en la mitología yunga, y en la costa central 
existía, junto con el culto al dios Pachacamac (muy cerca a Lima), el de una diosa 
tenida por su mujer y considerada como la creadora de los peces... A la diosa madre de 
los peces le decían Urpay Huachac, que significa “la que pare palomas”…  
 
Según Cobo (1956:186), cerca del palacio de las mamaconas de Pachacamac existía, en 
recuerdo de Urpay Huachac, un estanque al cual llegaba agua de mar y en él conservaban peces en 
su honor…. En el pueblo de indios de la Magdalena de Pisco los pescadores adoraban al mar y 
solían poner en sus redes las alas de nos pajarillos que llamaban cusi, para tener ventura en la pesca.  
Algunos de los animales sobrenaturales mantienen tales calidades hasta nuestros días, tal es el caso 
de la raya, cuya figura mítica decora las paredes de Chan Chan y es objeto de consulta por los 
curanderos contemporáneos (Millones 2013:72).   
En el caso peruano, en la actualidad como lo señala Prieto Burmester (2013), se ha 
generalizado la veneración a San Pedro como patrono de los pescadores, pero todavía queda 
pendiente investigar, las transformaciones que ha sufrido la deidad pre-hispánica femenina, y las 
razones que explicarían estos cambios.  
 
 
Primeros lances de pesca en Perú y México 
 
Se hicieron varias entrevistas con un guión abierto que incluía datos generales de las 
personas, nombres y apellidos, edad, parte de su historia biográfica relacionada a la pesca. Esto es: 
¿cuándo o a qué edad empezó?, ¿con quién aprendió? y ¿cómo fueron variando sus diferentes 
actividades a lo largo de su vida?. Se les solicitó la descripción del tipo(s) de pesca que conoce, 
practica o ha practicado y qué herramientas utiliza según las especies. Si pensaban o  asociaban la 
presencia de ciertas aves con la presencia de especies marinas. Otro elemento que también se 
indagó fue el relativo a  los precios de venta de los productos marinos y su variación entre el 
pescador, el intermediario y el público. Se les consultó además si habían escuchado algunos 
cuentos o historias sobre “aparecidos16”, ahogados, sirenas o algunas leyendas relacionadas con el 
mar, las islas, los barcos. También se hicieron preguntas sobre las fiestas en honor al patrono de los 
pescadores: San Pedro, y los detalles de ésta celebración. Con este guión, más o menos abierto, se 
hicieron las entrevistas, en Huanchaco, Huanchaquito17,  Huacho y su cercana Caleta de Carquín18, 
la caleta La Cruz, cercana a Zorritos en el norteño Departamento de Tumbes. Paralelamente se 
                                                            
16 Fantasmas o espectros  
17 Ubicadas en el Departamento de la Libertad. 
18 Que se encuentran al norte del Departamento de Lima. 
PERSPECTIVAS LATINOAMERICANAS                                                   NÚMERO 12, 2015 
3 
 
Es pertinente mencion r que l  Ciud d de México, capital del país, se encuentra en l  región 
altiplánica central, a diferencia de la capit l l Perú,  Lima, que se ubica en la costa central de 
Perú (muy cercana al puerto más impor ante, que es el Callao). 
Debido a las grandes dimensiones del litoral del Pacífico mexicano, se ha trabajado 
etnográficamente, algunos poblados de las riberas ubicadas en los estados sureños: Guerrero,
Oaxaca y Chiapas, los que se toman como referencia y puntos de c ntacto iniciales.. Sin embargo,
esto no significa exclusión de otras regiones ubicadas geográficamente hacia el norte de Acapulco 
(v r mapa #1). Otro elemento, a considerar, es el cli a de esta costa mexicana, que es cálido y
subhúmedo con una temperatura media anual de 28° C (82°F) y con lluvias en los meses de mayo a 
octubre, que son torrenciales y alcanzan su mayor presencia en septiembre. Como efecto de estas 
precipitaciones, el desar ollo de ctividades agropecuarias de esta costa, no depende directamente 
de los aguaceros en la zona mont ñosa , o serranas, del territo io mex cano. En m chos casos los 
cultivos se hacen coincidir con la t mporada de aguas (de may  a o tubre). Además, muchos de los 
ríos que desembocan hacia el oeste, cuentan con agu durant  todo el año. Las costas del Pacífico 
mexicano están marcadas por la presencia de ciclones desde mayo hasta noviembre.5 
Es probable que el clima de las cost s mexic nas, rcado por ciclones y hurac n s,
influyera en la ausenci  de poblaciones permanentes cerc nas al mar. Así, hasta la década del 90
el siglo pasado, n la región Costa Chica6 los poblados cercan s al mar eran c s s y más bien se
asentaban en tierra firme a unos kilómetros tierra adentro de las riberas ma inas. En el caso de 
existir lagunas asociada al mar, la tendencia era es blecerse en las orillas ce canas a la aguna, del
lado más alejado del mar. En el añ  2015, el  Servicio Meteorológico Nacional (SMN) de México
pronosticó una te porada de huracanes por arriba de la media histórica en el Océano Pacífico y de 
baja actividad en el Océano Atlántico. Todo esto, debido a l  aparición del fenómeno conocido
como "El Niño", que se caracteriza p r la presencia de valores por ar iba d l pr medio en l
tempera ura superficial del mar. 
Este es un elemento que marca una diferencia con la costa peruana, donde generalmente, hay 
ausencia de lluvias torrenciales y de huracanes y a excepción de la presencia del fenómeno del 
“Niño” que, cada cierto número de años –aún indeterminado- altera el clima y genera lluvias e 
inundaciones inusitadas en esta región, lo que conlleva a verdaderos desastres, porque la 
infraestructura existente no está preparada para responder a esta situación.  Este era un fenómeno 
registrado desde tiempos antiguos, en especial por las culturas de la costa norte peruana. En 
algunos trabajos se ha mencionado que la presencia de un “Niño” pudo haber sido causa de la caída 
del señorío Moche y el surgimiento de la sociedad conocida como Lambayeque o Sicán en el 900 
d.C. (Shimada 2014:19-20). 
Existe un elemento de coincidencia entre ambas regiones, este es el llamado spondylus, una 
concha cuyas tonalidades de color van del naranja al rojo, registrado   desde la época pre-hispánica. 
El spondylus poseía un altísimo valor ritual, simbólico para las culturas mesoamericanas y andinas; 
y se convirtió en un elemento de intercambio que se movía grandes distancias, entre las costas del 
pacífico, así como de las costas hacia el interior (montañas o andes) de los territorios conocidos 
hoy como México y Perú.  
Cuauhtémoc León (2004) analiza la riqueza en las costas mexicanas, pero señala que no 
existe una política orientada al manejo de sus recursos. Las ciudades más grandes, pobladas e 
industrializadas se encuentran al interior del país (tal es el caso de la capital, como dijimos antes, 
así como Monterrey y Guadalajara). Una parte de la explicación puede ser por el hecho de contar 
con un ingreso significativo de otras fuentes (petróleo y remesas) que haya impactado en que no 
                                                            
5 Entre los más recordados, por su poder destructivo, está el “Paulina” el año 1997, y el “Manuel e Ingrid” que en 2014, 
tocaron tierra en las costas de Guerrero de manera conjunta, generando innumerables pérdidas. 
6 Esta región es una parte del litoral mexic no del pacífico que se extiende al sur de Acapulco hasta Huatulco en el 
Estado de Oaxaca.   
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XX, en balsas tradicionales, que han servido de evidencia de la comunicación e intercambios
existentes, desde tiempos pre-hispánicos, entre las lejanas costas de norte y sud-américa.  
Los viajes que emprender mos tienen una na uraleza distinta, se hará   través de l
registros de las  entrevistas realizadas en cada uno de los litorales de Océano Pacífico. P r ello es
y importante tener una idea breve de la ubicación d  cada una de ellas, para conoc r alguno
dat s básicos que permitan entender la propuesta.  
 
 
Ubicac ó  pacia  
 
Para comprender a las Costas Mexicanas en el contexto actual, es preciso señalar que México es 
un país con dos grandes litorales. De hecho se menciona costas, en plural, porque depende de la 
referencia a: la del Pacífico, la del Golfo, o la del Caribe. El proyecto se enfoca en la costa del 
poniente/oeste, bañada por el Océano Pacífico, con una extensión de más de 7,000 km de largo, la 
cual colinda hacia el norte con Estados Unidos de Norteamérica y al sur con Guatemala. Debido a 
sus grandes dimensiones, se considera  al puerto de Acapulco, como  punto central marcador, para 
señalar el norte y el sur del litoral pacífico mexicano.  
Acapulco fue una sede comercial desde la época colonial, con fuertes relaciones con el Virreinato 
del Perú y también con Asia, concretamente Filipinas, con la llamada Nao de China4. Mucho más 
tarde, a partir de la segunda mitad del siglo XX se convirtió en uno de los primeros centros 
turísticos mexicanos de gran importancia.  
 




4 Las relaciones con Asia -Filipinas-, dejaron huellas etnohistóricas que he registrado. En la Costa Chica de  Estado d
Gu rero (al sur de Acapulco) se encontró la presencia de una devoció  del “niño de la boca del rio”, uya imagen
arece ten r similitudes con Buda. Y en la Costa Grande (al norte de del mencionado puerto) el historiador Jesús
Hernández ubicó la presencia de apellidos fil pinos. Siendo eso dos el ment s qu dan cuenta de estas viejas
presencias, aun latent s en este litoral. 
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hicieron19 entrevistas, utilizando este mismo guión en febrero de 2015, en la Costa Chica20 de 
Guerrero y Oaxaca (El Faro, El ciruelo y Corralero). 
Debido a la naturaleza integradora del proyecto, y basados en experiencias previas, nos 
interesamos en conocer ¿por qué y cómo? se daba la división social del trabajo entre hombres y 
mujeres, en cada uno de los lugares en donde se hicieron los registros. Si bien, las evidencias 
etnográficas previas, muestran que las labores de pesca son tendencialmente masculinas, es 
interesante  registrar las tareas femeninas, que se concentran más bien, en la limpieza, el salado y 
secado del pescado. Y además, están asociadas a su participación en redes de pequeño comercio al 
menudeo, en plazas y mercados locales o regionales. Es relevante conocer comparativamente las 
visiones del mundo de los pescadores artesanales, que son parte de unidades domésticas y pequeños 
pueblos y comunidades, en los que cada integrante, juega papeles clave para que todos puedan salir 
adelante con sus vidas; esto como producto de sus adscripciones culturales de vieja data.  
Todo esto, enmarcado en la propuesta hipotética de que estos grupos poseen una visión 
singular del mundo, que podría estar asociada a la naturaleza de la actividad que realizan, y a los 
elevados riesgos que conlleva la pesca. Este constante lance, sería un marcador de vida, que los 
hacen pensar y vivir de manera diferente a los agricultores y campesinos.  
Esto también se relaciona con el cómo han sido vistos y hasta calificados por quienes 
desconocen sus singulares disciplinas y creencias. Los pescadores saben que cada vez que salen a 
la mar o incluso a las lagunas asociadas al mar en búsqueda de sus presas, pueden morir 
rápidamente, por diversas razones. El mar se puede agitar y picar por una tormenta inesperada, o 
alguna mala maniobra les puede costar la vida. La contraparte de este riesgo está en la doble 
satisfacción, que les otorga una buena faena de pesca. Esto por un lado, les genera ingresos 
considerables y por el otro, los afirma como buenos pescadores, elevando su prestigio. Todo sucede 
muy rápido, a diferencia de un campesino que tiene que esperar varios meses para obtener su 
cosecha y además debe tener previsión de guardar provisiones para los tiempos que su actividad 
demanda hasta conseguir sus productos. Los pescadores saben que pueden sacar algo, aunque sea 
para la comida del día, cosa que no pueden hacer los campesinos cuando la época de cosecha ya 
pasó. 
Se necesita continuar trabajando sobre esta visión que parece ser compartida por quienes se 
dedican a esta actividad en diversos lugares. 
Por otro lado  nos gustaría presentar una visión más completa de quienes son los actores 
principales de la pesca, que han sido estereotipados como “haraganes o flojos”. 
En México por ejemplo, si llegamos a un pequeño poblado que se dedica a la pesca, pueden 
ser las 10 ú 11 de la mañana y vamos a observar al pescador descansando en su hamaca. La mujer 
seguramente está preparando la comida, una lectura superficial a una estampa así, nos haría pensar 
que él no trabaja y que ella es la única que lo hace. Sin embargo, no se toma en cuenta  o no se sabe 
que el hombre salió de madrugada o desde la media noche anterior hacia su labor de pesca, y a su 
vuelta tiene que descansar de su larga y extenuante jornada, algo similar pasa con los pescadores 
peruanos. 
Por todo esto, hay que mirar a los pescadores en su contexto no solo laboral y de 
organización del trabajo, sino también doméstico, y dentro de un conjunto de profundos 
conocimientos de la naturaleza y de su entorno.    
                                                            
19 Ex-alumnos del Dpto. de Antropología de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, México, bajo mi 
supervisión (Angélica Ayala, Stephanie Espinoza y Everardo Martínez) . 
20 La Costa Chica es una franja de terreno que se extiende geográficamente desde las costas del sur de Acapulco en 
Guerrero y llega hasta Huatulco, en el Estado de Oaxaca, México. Está habitada por grupos culturalmente 
diferenciados que han mantenido relaciones históricas de alianzas y conflictos que continúan hasta la actualidad. Se 
pueden mencionar a aquellos denominados originarios: tlapanecos, mixtecos y amuzgos, y los que surgen como 
producto del modelo colonial es decir los mestizos y afrodescendientes, respecto a este último no existe todavía un 
consenso sobre cuál sería la manera más adecuada para nombrarlos, sin embargo ellos se reconocen como morenos.  
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una flor blanca con cuatro hojas a manera de cruz, y de los espacios de las hojas salían 
cuatro puntas que eran también hojas de la misma flor. Tenía un cetro en la mano 
derecha, como un cáliz, y de lo alto dél salía como un casquillo de saeta. 
 
Existen registros etnográficos contemporáneos (Millán, 2003) del istmo de Tehuantepec, en 
las costas de Oaxaca, y de la cosmovisión de los Huaves asociados con deidades del agua y del 
viento. 
De manera similar, para la costa peruana, un elemento muy importante señalado por Rostworowski 
(2014:321-322) fue la religiosidad, según ella:  
 
El mar debió tener un lugar preferencial en la mitología yunga, y en la costa central 
existía, junto con el culto al dios Pachacamac (muy cerca a Lima), el de una diosa 
tenida por su mujer y considerada como la creadora de los peces... A la diosa madre de 
los peces le decían Urpay Huachac, que significa “la que pare palomas”…  
 
Según Cobo (1956:186), cerca del palacio de las mamaconas de Pachacamac existía, en 
recuerdo de Urpay Huachac, un estanque al cual llegaba agua de mar y en él conservaban peces en 
su honor…. En el pueblo de indios de la Magdalena de Pisco los pescadores adoraban al mar y 
solían poner en sus redes las alas de nos pajarillos que llamaban cusi, para tener ventura en la pesca.  
Algunos de los animales sobrenaturales mantienen tales calidades hasta nuestros días, tal es el caso 
de la raya, cuya figura mítica decora las paredes de Chan Chan y es objeto de consulta por los 
curanderos contemporáneos (Millones 2013:72).   
En el caso peruano, en la actualidad como lo señala Prieto Burmester (2013), se ha 
generalizado la veneración a San Pedro como patrono de los pescadores, pero todavía queda 
pendiente investigar, las transformaciones que ha sufrido la deidad pre-hispánica femenina, y las 
razones que explicarían estos cambios.  
 
 
Primeros lances de pesca en Perú y México 
 
Se hicieron varias entrevistas con un guión abierto que incluía datos generales de las 
personas, nombres y apellidos, edad, parte de su historia biográfica relacionada a la pesca. Esto es: 
¿cuándo o a qué edad empezó?, ¿con quién aprendió? y ¿cómo fueron variando sus diferentes 
actividades a lo largo de su vida?. Se les solicitó la descripción del tipo(s) de pesca que conoce, 
practica o ha practicado y qué herramientas utiliza según las especies. Si pensaban o  asociaban la 
presencia de ciertas aves con la presencia de especies marinas. Otro elemento que también se 
indagó fue el relativo a  los precios de venta de los productos marinos y su variación entre el 
pescador, el intermediario y el público. Se les consultó además si habían escuchado algunos 
cuentos o historias sobre “aparecidos16”, ahogados, sirenas o algunas leyendas relacionadas con el 
mar, las islas, los barcos. También se hicieron preguntas sobre las fiestas en honor al patrono de los 
pescadores: San Pedro, y los detalles de ésta celebración. Con este guión, más o menos abierto, se 
hicieron las entrevistas, en Huanchaco, Huanchaquito17,  Huacho y su cercana Caleta de Carquín18, 
la caleta La Cruz, cercana a Zorritos en el norteño Departamento de Tumbes. Paralelamente se 
                                                            
16 Fantasmas o espectros  
17 Ubicadas en el Departamento de la Libertad. 
18 Que se encuentran al norte del Departamento de Lima. 
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Es pertinente mencion r que l  Ciud d de México, capital del país, se encuentra en l  región 
altiplánica central, a diferencia de la capit l l Perú,  Lima, que se ubica en la costa central de 
Perú (muy cercana al puerto más impor ante, que es el Callao). 
Debido a las grandes dimensiones del litoral del Pacífico mexicano, se ha trabajado 
etnográficamente, algunos poblados de las riberas ubicadas en los estados sureños: Guerrero,
Oaxaca y Chiapas, los que se toman como referencia y puntos de c ntacto iniciales.. Sin embargo,
esto no significa exclusión de otras regiones ubicadas geográficamente hacia el norte de Acapulco 
(v r mapa #1). Otro elemento, a considerar, es el cli a de esta costa mexicana, que es cálido y
subhúmedo con una temperatura media anual de 28° C (82°F) y con lluvias en los meses de mayo a 
octubre, que son torrenciales y alcanzan su mayor presencia en septiembre. Como efecto de estas 
precipitaciones, el desar ollo de ctividades agropecuarias de esta costa, no depende directamente 
de los aguaceros en la zona mont ñosa , o serranas, del territo io mex cano. En m chos casos los 
cultivos se hacen coincidir con la t mporada de aguas (de may  a o tubre). Además, muchos de los 
ríos que desembocan hacia el oeste, cuentan con agu durant  todo el año. Las costas del Pacífico 
mexicano están marcadas por la presencia de ciclones desde mayo hasta noviembre.5 
Es probable que el clima de las cost s mexic nas, rcado por ciclones y hurac n s,
influyera en la ausenci  de poblaciones permanentes cerc nas al mar. Así, hasta la década del 90
el siglo pasado, n la región Costa Chica6 los poblados cercan s al mar eran c s s y más bien se
asentaban en tierra firme a unos kilómetros tierra adentro de las riberas ma inas. En el caso de 
existir lagunas asociada al mar, la tendencia era es blecerse en las orillas ce canas a la aguna, del
lado más alejado del mar. En el añ  2015, el  Servicio Meteorológico Nacional (SMN) de México
pronosticó una te porada de huracanes por arriba de la media histórica en el Océano Pacífico y de 
baja actividad en el Océano Atlántico. Todo esto, debido a l  aparición del fenómeno conocido
como "El Niño", que se caracteriza p r la presencia de valores por ar iba d l pr medio en l
tempera ura superficial del mar. 
Este es un elemento que marca una diferencia con la costa peruana, donde generalmente, hay 
ausencia de lluvias torrenciales y de huracanes y a excepción de la presencia del fenómeno del 
“Niño” que, cada cierto número de años –aún indeterminado- altera el clima y genera lluvias e 
inundaciones inusitadas en esta región, lo que conlleva a verdaderos desastres, porque la 
infraestructura existente no está preparada para responder a esta situación.  Este era un fenómeno 
registrado desde tiempos antiguos, en especial por las culturas de la costa norte peruana. En 
algunos trabajos se ha mencionado que la presencia de un “Niño” pudo haber sido causa de la caída 
del señorío Moche y el surgimiento de la sociedad conocida como Lambayeque o Sicán en el 900 
d.C. (Shimada 2014:19-20). 
Existe un elemento de coincidencia entre ambas regiones, este es el llamado spondylus, una 
concha cuyas tonalidades de color van del naranja al rojo, registrado   desde la época pre-hispánica. 
El spondylus poseía un altísimo valor ritual, simbólico para las culturas mesoamericanas y andinas; 
y se convirtió en un elemento de intercambio que se movía grandes distancias, entre las costas del 
pacífico, así como de las costas hacia el interior (montañas o andes) de los territorios conocidos 
hoy como México y Perú.  
Cuauhtémoc León (2004) analiza la riqueza en las costas mexicanas, pero señala que no 
existe una política orientada al manejo de sus recursos. Las ciudades más grandes, pobladas e 
industrializadas se encuentran al interior del país (tal es el caso de la capital, como dijimos antes, 
así como Monterrey y Guadalajara). Una parte de la explicación puede ser por el hecho de contar 
con un ingreso significativo de otras fuentes (petróleo y remesas) que haya impactado en que no 
                                                            
5 Entre los más recordados, por su poder destructivo, está el “Paulina” el año 1997, y el “Manuel e Ingrid” que en 2014, 
tocaron tierra en las costas de Guerrero de manera conjunta, generando innumerables pérdidas. 
6 Esta región es una parte del litoral mexic no del pacífico que se extiende al sur de Acapulco hasta Huatulco en el 
Estado de Oaxaca.   
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XX, en balsas tradicionales, que han servido de evidencia de la comunicación e intercambios
existentes, desde tiempos pre-hispánicos, entre las lejanas costas de norte y sud-américa.  
Los viajes que emprender mos tienen una na uraleza distinta, se hará   través de l
registros de las  entrevistas realizadas en cada uno de los litorales de Océano Pacífico. P r ello es
y importante tener una idea breve de la ubicación d  cada una de ellas, para conoc r alguno
dat s básicos que permitan entender la propuesta.  
 
 
Ubicac ó  pacia  
 
Para comprender a las Costas Mexicanas en el contexto actual, es preciso señalar que México es 
un país con dos grandes litorales. De hecho se menciona costas, en plural, porque depende de la 
referencia a: la del Pacífico, la del Golfo, o la del Caribe. El proyecto se enfoca en la costa del 
poniente/oeste, bañada por el Océano Pacífico, con una extensión de más de 7,000 km de largo, la 
cual colinda hacia el norte con Estados Unidos de Norteamérica y al sur con Guatemala. Debido a 
sus grandes dimensiones, se considera  al puerto de Acapulco, como  punto central marcador, para 
señalar el norte y el sur del litoral pacífico mexicano.  
Acapulco fue una sede comercial desde la época colonial, con fuertes relaciones con el Virreinato 
del Perú y también con Asia, concretamente Filipinas, con la llamada Nao de China4. Mucho más 
tarde, a partir de la segunda mitad del siglo XX se convirtió en uno de los primeros centros 
turísticos mexicanos de gran importancia.  
 




4 Las relaciones con Asia -Filipinas-, dejaron huellas etnohistóricas que he registrado. En la Costa Chica de  Estado d
Gu rero (al sur de Acapulco) se encontró la presencia de una devoció  del “niño de la boca del rio”, uya imagen
arece ten r similitudes con Buda. Y en la Costa Grande (al norte de del mencionado puerto) el historiador Jesús
Hernández ubicó la presencia de apellidos fil pinos. Siendo eso dos el ment s qu dan cuenta de estas viejas
presencias, aun latent s en este litoral. 
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valorar en sus dimensiones más profundas. Lo que nos hace constatar que todavía “hay mucho que 
hacer”.    
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Echando redes en busca de coincidencias y disidencias 
  
Este conjunto casi abrumador de evidencias respecto al trabajo de especialistas: pescadores y 
salineros de vieja data en las costas peruanas,  me puso a reflexionar en algunas similitudes con los 
registros etnográficos que hice en la Costa Chica del Estado de Guerrero, en México.  
Al inicio pareció que al buscar enlaces que podrían unir estas costas, serían muy pocas las 
coincidencias. Pero he tenido gratas sorpresas. 
Como efecto de re-pensar en la actividad pesquera del pacífico mexicano, de manera singular, 
ampliando el radio de lo que fue mi interés inicial (Quiroz Malca 2008), se han hecho entrevistas a 
pescadores que se dedican a esta actividad de manera más permanente, además de los poblados 
salineros ya mencionados, en otros centros poblados de la misma Costa Chica (en proceso de 
análisis y preparación para publicaciones futuras).  Señalaré  ciertas coincidencias encontradas en 
la revisión de la literatura sobre las costas peruanas y mexicanas. 
Un elemento coincidente, es que la actividad pesquera registrada en épocas pre-hispánicas y 
más contemporáneas parece ser tendencialmente masculina, concentrando en las mujeres tareas 
periféricas asociadas a la pesca, como la limpieza y procesamiento de pescado (salado, secado), 
mariscos y algas marinas.  
En este sentido, será importante conocer los matices de la organización del trabajo en ambas 
regiones, para entender la posición de las mujeres en los grupos de pescadores.  
Por otro lado y de manera muy relevante, se pudo registrar en el trabajo de campo, tanto en 
las costas mesoamericanas como andinas, el significativo cúmulo de conocimientos que muestran 
los pescadores. Esto es, su capacidad de observación y comprensión de fenómenos naturales 
(vientos), del cielo, las estrellas, los astros, que se usan como puntos de orientación para sus 
movimientos en sus embarcaciones. Pero también, para la búsqueda de lugares donde 
encontrar ’buena pesca’.   
Hay ciertos paralelismos entre los modelos pre-hispánicos  y también contemporáneos de 
México y Perú, que coinciden en algunos puntos y en otros no. Esto podría ir cambiando, conforme se 
avance con el trabajo de campo y el análisis de los resultados, pero el ejercicio comparativo permite 
repensar los avances que se han hecho en cada región y también reflexionar en las razones por las que 
ciertas regiones o productos se ha mostrado menor interés en su registro y estudio, que en otras.  Por 
ejemplo, el caso de la sal, resultó ser un producto muy importante a la llegada de los europeos, por su 
asociación a la producción de plata. Y no tanto así el pescado, recordemos que nuestros recursos y 
ecología, en parte son similares, pero también tenemos ciertas diferencias. Conocemos poco, por 
ejemplo, de grandes especialistas para la zona de la costa del Pacífico en México, sin que esto 
signifique que no los hubiera, es probable que no hubiera interés en registrar estos temas, porque al 
modelo colonial no le fuera útil. 
 La dimensión actual de México y el hecho de tener dos grandes franjas costeras son retos 
distintos. Por otro lado la capital pre-hispánica se mantuvo en el caso mexicano, a diferencia del 
andino, que se fundó en un espacio distinto y lejano de una gran sede o urbe pre-hispánica, muy lejos 
del Cusco central, como lo señala Millones (2015).      
Creo que la comparación, como propuesta metodológica nos permitirá avanzar en la 
profundización de la comprensión de los procesos no solo colonialistas, sino también de 
resistencia/resilencia, y cómo en ciertos puntos pudieron coincidir, y en otros mostrar expresiones 
diversas. 
Todas estas razones nos llevan a pensar en una comprensión de los mundos mesoamericano y 
andino enfrentados al shock de la conquista, con una variedad de acciones que aún no hemos logrado 
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Es pertinente mencionar que la Ciudad de México, capital del país, se encuentra en la región 
altiplánica central, a diferencia de la capital del Perú,  Lima, que se ubica en la costa central de 
Perú (muy cercana al puerto más importante, que es el Callao). 
Debido a las grandes dimensiones del litoral del Pacífico mexicano, se ha trabajado 
etnográficamente, algunos poblados de las riberas ubicadas en los estados sureños: Guerrero, 
Oaxaca y Chiapas, los que se toman como referencia y puntos de contacto iniciales.. Sin embargo, 
esto no significa exclusión de otras regiones ubicadas geográficamente hacia el norte de Acapulco 
(ver mapa #1). Otro elemento, a considerar, es el clima de esta costa mexicana, que es cálido y 
subhúmedo con una temperatura media anual de 28° C (82°F) y con lluvias en los meses de mayo a 
octubre, que son torrenciales y alcanzan su mayor presencia en septiembre. Como efecto de estas 
precipitaciones, el desarrollo de actividades agropecuarias de esta costa, no depende directamente 
de los aguaceros en la zona montañosas, o serranas, del territorio mexicano. En muchos casos los 
cultivos se hacen coincidir con la temporada de aguas (de mayo a octubre). Además, muchos de los 
ríos que desembocan hacia el oeste, cuentan con agua durante todo el año. Las costas del Pacífico 
mexicano están marcadas por la presencia de ciclones desde mayo hasta noviembre.5 
Es probable que el clima de las costas mexicanas, marcado por ciclones y huracanes, 
influyera en la ausencia de poblaciones permanentes cercanas al mar. Así, hasta la década del 90 en 
el siglo pasado, en la región Costa Chica6 los poblados cercanos al mar eran escasos y más bien se 
asentaban en tierra firme a unos kilómetros tierra adentro de las riberas marinas. En el caso de 
existir lagunas asociadas al ar, la tendencia era establecerse en las orillas cercanas a la laguna, del 
lado más alejado del mar. En el año 2015, el  Servicio Meteorológico Nacional (SMN) de México 
pronosticó una temporada de huracanes por arriba de la media histórica en el Océano Pacífico y de 
baja actividad en el Océano Atlántico. Todo esto, debido a la aparición del fenómeno conocido 
como "El Niño", que se caracteriza por la presencia de valores por arriba del promedio en la 
temperatura superficial del mar. 
Este es un elemento que marca una diferencia con la costa peruana, donde generalmente, hay 
ausencia de lluvias torrenciales y de huracanes y a excepción de la presencia del fenómeno del 
“Niño” que, cada cierto número de años –aún indeterminado- altera el clima y genera lluvias e 
inundaciones inusitadas en esta región, lo que conlleva a verdaderos desastres, porque la 
infraestructura existente no está preparada para responder a esta situación.  Este era un fenómeno 
registrado desde tiempos antiguos, en especial por las culturas de la costa norte peruana. En 
algunos trabajos se ha mencionado que la presencia de un “Niño” pudo haber sido causa de la caída 
del señorío Moche y el surgimiento de la sociedad conocida como Lambayeque o Sicán en el 900 
d.C. (Shimada 2014:19-20). 
Existe un elemento de coincidencia entre ambas regiones, este es el llamado spondylus, una 
concha cuyas tonalidades de color van del naranja al rojo, registrado   desde la época pre-hispánica. 
El spondylus poseía un altísimo valor ritual, simbólico para las culturas mesoamericanas y andinas; 
y se convirtió en un elemento de intercambio que se movía grandes distancias, entre las costas del 
pacífico, así como de las costas hacia el interior (montañas o andes) de los territorios conocidos 
hoy como México y Perú.  
Cuauhtémoc León (2004) analiza la riqueza en las costas mexicanas, pero señala que no 
existe una política orientada al manejo de sus recursos. Las ciudades más grandes, pobladas e 
industrializadas se encuentran al interior del país (tal es el caso de la capital, como dijimos antes, 
así como Monterrey y Guadalajara). Una parte de la explicación puede ser por el hecho de contar 
con un ingreso significativo de otras fuentes (petróleo y remesas) que haya impactado en que no 
                                                            
5 Entre los más recordados, por su poder destructivo, está el “Paulina” el año 1997, y el “Manuel e Ingrid” que en 2014, 
tocaron tierra e  las costas de Guerrero de manera conjunta, generando innumerables pérdidas. 
6 Esta región es una parte del litoral mexicano del pacífico que se extiende al sur de Acapulco hasta Huatulco en el 
Estado de Oaxaca.   
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XX, en balsas tradic ales, que ha  servido d evidencia de la comunicación e intercambios
existentes, desde tiempos pre-hispánicos, entre las lejanas costas de norte y sud-américa.  
Los viajes que emprenderemos tienen una naturaleza distinta, se harán a través de los 
registros de las  entrevistas realizadas en cada uno de los litorales del Océano Pacífico. Por ello es 
muy importante tener una idea breve de la ubicación de cada una de ellas, para conocer algunos 





Para comprender a las Co as Mexicanas en el contexto actual, es preciso señalar que México es 
un país con dos grandes litorales. De hecho se menciona costas, en plural, porque depende de la 
referencia a: la del Pacífico, la del Golfo, o la del Caribe. El proyecto se enfoca en la costa del 
poniente/oeste, bañada por el Océano P cífico, con una extensión de más de 7,000 km de largo, la 
cual colinda hacia el norte con Estados Unidos de Norteamérica y al sur c n Guatemala. Debido a 
sus grandes dime siones, se considera  al puerto de Acapulco, como  punto central marcador, para 
señalar el norte y el sur del litoral pacífico mexicano.  
Acapulco fue una sede comercial desde la época c lonial, con fuertes elaciones con el Virreinato 
del Perú y también co  Asia, concretamente Filipinas, con la llamada Nao China4. Mucho más 
tarde, a partir de la segunda mitad del sigl  XX se co vir ió en uno de los pr meros centros 
turísticos mexicanos de gran importancia.  
 




4 Las relaciones con Asia -Filipinas-, dejaron huellas etnohistóricas que he registrado. En la Costa Chica del Estado de 
Guerrero (al sur de Acapulco) se encontró la presencia de una devoción del “niño de la boca del rio”, cuya imagen 
parece tener similit des con Buda. Y en la Costa Grande (al norte de del me cionado puerto) el historiador Jesús 
Hernández ubicó la presencia de apellidos filipinos. Siendo eso dos elementos  que dan cuenta de estas viejas 
presencias, aun latentes en este litoral. 
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valorar en sus dimensiones más profundas. Lo que nos hace constatar que todavía “hay mucho que 
hacer”.    
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Echando redes en busca de coincidencias y disidencias 
  
Este conjunto casi abrumador de evidencias respecto al trabajo de especialistas: pescadores y 
salineros de vieja data en las costas peruanas,  me puso a reflexionar en algunas similitudes con los 
registros etnográficos que hice en la Costa Chica del Estado de Guerrero, en México.  
Al inicio pareció que al buscar enlaces que podrían unir estas costas, serían muy pocas las 
coincidencias. Pero he tenido gratas sorpresas. 
Como efecto de re-pensar en la actividad pesquera del pacífico mexicano, de manera singular, 
ampliando el radio de lo que fue mi interés inicial (Quiroz Malca 2008), se han hecho entrevistas a 
pescadores que se dedican a esta actividad de manera más permanente, además de los poblados 
salineros ya mencionados, en otros centros poblados de la misma Costa Chica (en proceso de 
análisis y preparación para publicaciones futuras).  Señalaré  ciertas coincidencias encontradas en 
la revisión de la literatura sobre las costas peruanas y mexicanas. 
Un elemento coincidente, es que la actividad pesquera registrada en épocas pre-hispánicas y 
más contemporáneas parece ser tendencialmente masculina, concentrando en las mujeres tareas 
periféricas asociadas a la pesca, como la limpieza y procesamiento de pescado (salado, secado), 
mariscos y algas marinas.  
En este sentido, será importante conocer los matices de la organización del trabajo en ambas 
regiones, para entender la posición de las mujeres en los grupos de pescadores.  
Por otro lado y de manera muy relevante, se pudo registrar en el trabajo de campo, tanto en 
las costas mesoamericanas como andinas, el significativo cúmulo de conocimientos que muestran 
los pescadores. Esto es, su capacidad de observación y comprensión de fenómenos naturales 
(vientos), del cielo, las estrellas, los astros, que se usan como puntos de orientación para sus 
movimientos en sus embarcaciones. Pero también, para la búsqueda de lugares donde 
encontrar ’buena pesca’.   
Hay ciertos paralelismos entre los modelos pre-hispánicos  y también contemporáneos de 
México y Perú, que coinciden en algunos puntos y en otros no. Esto podría ir cambiando, conforme se 
avance con el trabajo de campo y el análisis de los resultados, pero el ejercicio comparativo permite 
repensar los avances que se han hecho en cada región y también reflexionar en las razones por las que 
ciertas regiones o productos se ha mostrado menor interés en su registro y estudio, que en otras.  Por 
ejemplo, el caso de la sal, resultó ser un producto muy importante a la llegada de los europeos, por su 
asociación a la producción de plata. Y no tanto así el pescado, recordemos que nuestros recursos y 
ecología, en parte son similares, pero también tenemos ciertas diferencias. Conocemos poco, por 
ejemplo, de grandes especialistas para la zona de la costa del Pacífico en México, sin que esto 
signifique que no los hubiera, es probable que no hubiera interés en registrar estos temas, porque al 
modelo colonial no le fuera útil. 
 La dimensión actual de México y el hecho de tener dos grandes franjas costeras son retos 
distintos. Por otro lado la capital pre-hispánica se mantuvo en el caso mexicano, a diferencia del 
andino, que se fundó en un espacio distinto y lejano de una gran sede o urbe pre-hispánica, muy lejos 
del Cusco central, como lo señala Millones (2015).      
Creo que la comparación, como propuesta metodológica nos permitirá avanzar en la 
profundización de la comprensión de los procesos no solo colonialistas, sino también de 
resistencia/resilencia, y cómo en ciertos puntos pudieron coincidir, y en otros mostrar expresiones 
diversas. 
Todas estas razones nos llevan a pensar en una comprensión de los mundos mesoamericano y 
andino enfrentados al shock de la conquista, con una variedad de acciones que aún no hemos logrado 
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Es pertinente mencionar que la Ciudad de México, capital del país, se encuentra en la región 
altiplánica central, a diferencia de la capital del Perú,  Lima, que se ubica en la costa central de 
Perú (muy cercana al puerto más importante, que es el Callao). 
Debido a las grandes dimensiones del litoral del Pacífico mexicano, se ha trabajado 
etnográficamente, algunos poblados de las riberas ubicadas en los estados sureños: Guerrero, 
Oaxaca y Chiapas, los que se toman como referencia y puntos de contacto iniciales.. Sin embargo, 
esto no significa exclusión de otras regiones ubicadas geográficamente hacia el norte de Acapulco 
(ver mapa #1). Otro elemento, a considerar, es el clima de esta costa mexicana, que es cálido y 
subhúmedo con una temperatura media anual de 28° C (82°F) y con lluvias en los meses de mayo a 
octubre, que son torrenciales y alcanzan su mayor presencia en septiembre. Como efecto de estas 
precipitaciones, el desarrollo de actividades agropecuarias de esta costa, no depende directamente 
de los aguaceros en la zona montañosas, o serranas, del territorio mexicano. En muchos casos los 
cultivos se hacen coincidir con la temporada de aguas (de mayo a octubre). Además, muchos de los 
ríos que desembocan hacia el oeste, cuentan con agua durante todo el año. Las costas del Pacífico 
mexicano están marcadas por la presencia de ciclones desde mayo hasta noviembre.5 
Es probable que el clima de las costas mexicanas, marcado por ciclones y huracanes, 
influyera en la ausencia de poblaciones permanentes cercanas al mar. Así, hasta la década del 90 en 
el siglo pasado, en la región Costa Chica6 los poblados cercanos al mar eran escasos y más bien se 
asentaban en tierra firme a unos kilómetros tierra adentro de las riberas marinas. En el caso de 
existir lagunas asociadas al ar, la tendencia era establecerse en las orillas cercanas a la laguna, del 
lado más alejado del mar. En el año 2015, el  Servicio Meteorológico Nacional (SMN) de México 
pronosticó una temporada de huracanes por arriba de la media histórica en el Océano Pacífico y de 
baja actividad en el Océano Atlántico. Todo esto, debido a la aparición del fenómeno conocido 
como "El Niño", que se caracteriza por la presencia de valores por arriba del promedio en la 
temperatura superficial del mar. 
Este es un elemento que marca una diferencia con la costa peruana, donde generalmente, hay 
ausencia de lluvias torrenciales y de huracanes y a excepción de la presencia del fenómeno del 
“Niño” que, cada cierto número de años –aún indeterminado- altera el clima y genera lluvias e 
inundaciones inusitadas en esta región, lo que conlleva a verdaderos desastres, porque la 
infraestructura existente no está preparada para responder a esta situación.  Este era un fenómeno 
registrado desde tiempos antiguos, en especial por las culturas de la costa norte peruana. En 
algunos trabajos se ha mencionado que la presencia de un “Niño” pudo haber sido causa de la caída 
del señorío Moche y el surgimiento de la sociedad conocida como Lambayeque o Sicán en el 900 
d.C. (Shimada 2014:19-20). 
Existe un elemento de coincidencia entre ambas regiones, este es el llamado spondylus, una 
concha cuyas tonalidades de color van del naranja al rojo, registrado   desde la época pre-hispánica. 
El spondylus poseía un altísimo valor ritual, simbólico para las culturas mesoamericanas y andinas; 
y se convirtió en un elemento de intercambio que se movía grandes distancias, entre las costas del 
pacífico, así como de las costas hacia el interior (montañas o andes) de los territorios conocidos 
hoy como México y Perú.  
Cuauhtémoc León (2004) analiza la riqueza en las costas mexicanas, pero señala que no 
existe una política orientada al manejo de sus recursos. Las ciudades más grandes, pobladas e 
industrializadas se encuentran al interior del país (tal es el caso de la capital, como dijimos antes, 
así como Monterrey y Guadalajara). Una parte de la explicación puede ser por el hecho de contar 
con un ingreso significativo de otras fuentes (petróleo y remesas) que haya impactado en que no 
                                                            
5 Entre los más recordados, por su poder destructivo, está el “Paulina” el año 1997, y el “Manuel e Ingrid” que en 2014, 
tocaron tierra e  las costas de Guerrero de manera conjunta, generando innumerables pérdidas. 
6 Esta región es una parte del litoral mexicano del pacífico que se extiende al sur de Acapulco hasta Huatulco en el 
Estado de Oaxaca.   
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XX, en balsas tradic ales, que ha  servido d evidencia de la comunicación e intercambios
existentes, desde tiempos pre-hispánicos, entre las lejanas costas de norte y sud-américa.  
Los viajes que emprenderemos tienen una naturaleza distinta, se harán a través de los 
registros de las  entrevistas realizadas en cada uno de los litorales del Océano Pacífico. Por ello es 
muy importante tener una idea breve de la ubicación de cada una de ellas, para conocer algunos 





Para comprender a las Co as Mexicanas en el contexto actual, es preciso señalar que México es 
un país con dos grandes litorales. De hecho se menciona costas, en plural, porque depende de la 
referencia a: la del Pacífico, la del Golfo, o la del Caribe. El proyecto se enfoca en la costa del 
poniente/oeste, bañada por el Océano P cífico, con una extensión de más de 7,000 km de largo, la 
cual colinda hacia el norte con Estados Unidos de Norteamérica y al sur c n Guatemala. Debido a 
sus grandes dime siones, se considera  al puerto de Acapulco, como  punto central marcador, para 
señalar el norte y el sur del litoral pacífico mexicano.  
Acapulco fue una sede comercial desde la época c lonial, con fuertes elaciones con el Virreinato 
del Perú y también co  Asia, concretamente Filipinas, con la llamada Nao China4. Mucho más 
tarde, a partir de la segunda mitad del sigl  XX se co vir ió en uno de los pr meros centros 
turísticos mexicanos de gran importancia.  
 




4 Las relaciones con Asia -Filipinas-, dejaron huellas etnohistóricas que he registrado. En la Costa Chica del Estado de 
Guerrero (al sur de Acapulco) se encontró la presencia de una devoción del “niño de la boca del rio”, cuya imagen 
parece tener similit des con Buda. Y en la Costa Grande (al norte de del me cionado puerto) el historiador Jesús 
Hernández ubicó la presencia de apellidos filipinos. Siendo eso dos elementos  que dan cuenta de estas viejas 
presencias, aun latentes en este litoral. 
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Es pertin nte mencionar que la Ciudad de México, capital del país, se encuentra en la región 
altiplánica central, a iferencia de la capi al del Perú,  Lima, qu  se ubica en la costa ce tral de 
Perú (muy cercana al puerto más importante, que es el Callao). 
Debido a las randes dimensiones del litor l del Pacífico mexican , se ha trabajado 
etnográficamente, algunos poblados de las riberas ubicadas en los estados sureños: Guerrero, 
Oaxaca y Chiapas, los que se toman como referencia y puntos de contacto iniciales.. Sin embargo, 
esto no significa exclusió  de otras regiones ubicadas ge gráficamente h cia el norte de Acapulco 
(ver mapa #1). Ot o elemento, a considerar, es el clima de esta costa mexicana, que es cálido y 
subhúmedo con una temperatura media anual de 28° C (82°F) y con lluvias en los meses de mayo a 
octubre, que son torrenciales y alcanzan su mayor presencia en septiembre. Como efecto de estas 
precipitaciones, el desarrollo de actividades agropecuarias de esta costa, no depende directamente
de los aguaceros en la zona montañosas, o serranas, del territorio mexicano. En muchos casos los 
cultivos se hacen coincidir con la temporada de aguas (de mayo a octubre). Además, muchos de los 
ríos que desembocan hacia el oeste, cuentan con agua durante todo el año. Las costas del Pacífico 
mexicano están marcadas por la presencia de ciclones desde mayo hasta noviembre.5 
Es probable que el clima de las costas mexicanas, marcado por ciclones y huracanes, 
influyera en la ausencia de poblaciones permanentes cercanas al mar. Así, hasta la década del 90 en 
el siglo pasado, en la región Costa Chica6 los poblados cercanos al mar eran escasos y más bien se 
asentaban en tierra firme a unos kilómetros tierra adentro de las riberas marinas. En el caso de 
existir lagunas asociadas al mar, la tendencia era establecerse en las orillas cercanas a la laguna, del 
lado más alejado del mar. En el año 2015, el  Servicio Meteorológico Nacional (SMN) de México 
pronosticó una temporada de huracanes por arriba de la media histórica en el Océano Pacífico y de 
baja actividad en el Océano Atlántico. Todo esto, debido a la aparición del fenómeno conocido 
como "El Niño", que se caracteriza por la presencia de valores por arriba del promedio en la 
temperatura superficial del mar. 
Este es un elemento que marca una diferencia con la costa peruana, donde generalmente, hay 
ausencia de lluvias torrenciales y de huracanes y a excepción de la presencia del fenómeno del 
“Niño” que, cada cierto número de años –aún indeterminado- altera el clima y genera lluvias e 
inundaciones inusitadas en esta región, lo que conlleva a verdaderos desastres, porque la 
infraestructura existente no está preparada para responder a esta situación.  Este era un fenómeno 
registrado desde tiempos antiguos, en especial por las culturas de la costa norte peruana. En 
algunos trabajos se ha mencionado que la presencia de un “Niño” pudo haber sido causa de la caída 
del señorío Moche y el surgimiento de la sociedad conocida como Lambayeque o Sicán en el 900 
d.C. (Shimada 2014:19-20). 
Existe un elemento de coincidencia entre ambas regiones, este es el llamado spondylus, una 
concha cuyas tonalidades de color van del naranja al rojo, registrado   desde la época pre-hispánica. 
El spondylus poseía un altísimo valor ritual, simbólico para las culturas mesoamericanas y andinas; 
y se convirtió en un elemento de intercambio que se movía grandes distancias, entre las costas del 
pacífico, así como de las costas hacia el interior (montañas o andes) de los territorios conocidos 
hoy como México y Perú.  
Cuauhtémoc León (2004) analiza la riqueza en las costas mexicanas, pero señala que no 
existe una política orientada al manejo de sus recursos. Las ciudades más grandes, pobladas e 
industrializadas se encuentran al interior del país (tal es el caso de la capital, como dijimos antes, 
así como Monterrey y Guadalajara). Una parte de la explicación puede ser por el hecho de contar 
con un ingreso significativo de otras fuentes (petróleo y remesas) que haya impactado en que no 
                                                            
5 Entre los más recordados, por su poder destructivo, está el “Paulina” el año 1997, y el “Manuel e Ingrid” que en 2014, 
tocaron tierra en las costas de Guerrero de manera conjunta, generando innumerables pérdidas. 
6 Esta región es una parte del litoral mexicano del pacífico que se extiende al sur de Acapulco hasta Huatulco en el 
Estado de Oaxaca.   
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